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C O R T E S .
C O iV f iR f if i lO .

Sxtracto  de la sesión celebrada el dia ^  de Junio  
de 1871.

PRKSIDENCU DEL SR. OLÓZAGA.
Abierta á  las dos, fué aprobada el acta de la an ­

terior.
El Sr. ORTIZ DE ZARATE excitó el celo de la co­

m isión de actas para que  cuan to  an tes dé d ictám en 
sobre las de Vizcaya.

El Sr. SUAREZ INCLAN apoyó una  proposición de 
ley sobre saneam iento  y  desecación de m arism as, 
que  el Congreso tomó en consideración.

El Sr. RUIZ GAPUEPON apoyó o tra  para que  so 
continúen las obras del puerto  de Valencia, cob rán ­
dose los im puestos destinados á la construccion de 
aquella obra. El Congreso la tomó en considera­
ción.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA presen­
tó á las Górtes las leyes que ya regían por au to riza­
ción sobre casación civil y  crim inal y  reform a del 
Código, para su discusión.

Se en tró  en la órden del d ia que  era  la discusión 
ai proyecto de la coniestacion al discurso  de la co­
rona.

El señor PRESIDENTE recom endó á los autores 
de enm iendas que fuesen sóbrios en su s discursos, 
porque de otro modo la discusíou seria  in te rm in a ­
ble y habría de celebrarse sesiones dobles y  quizás 
una perm anente .

El Sr. JOVE Y HEVIA : Señores d ipu tados, recla­
mo vuestra  benevolencia, y p rocuraré  m erecerla  
siendo lacónico, explícito y respetuoso.

La enm ienda contiene cinco puntos; pero esto no 
qu iere  decir que estem os de  acuerdo  con el resto 
del d ictám en: la contestación tiene, á mi ju ic io , el 
gran  defecto de no corresponder á la c laridad  y  á la 
sencillez del discurso  á que co n testa ; esto consiste 
en que hay ciertos puntos en el discurso  que se ha 
creido necesario oscurecer en  la contestación , y al 
Sr. Valera, uno de los pocos hom bres que en  E spa­
ña han cultivado ia ciencia filosófica de allende el 
R hin, se ha  encargado de envolver el discurso en 
una filosofía á través de la cual se ha creído que  no 
habría m edio de d iscu tir  c iertas cuestiones.

No voy a hab lar de la única legitim idad que yo 
reconozco: basta con haber levantado uua  vez nues­
tra  bandera . Tampoco seguiré  en  la cuestión  aqui 
iniciada, con m ás elocuencia quo oportun idad , y á 
cuya discusión nos invitaba el Sr. Romero Robledo: 
la del auto acordado do 1713: después de cu aren ta  
años de discusión sobre este asunto , en que han to­
mado parte  todos los g randes polem istas desde Zea 
Bermudez hasta el Sr. Sánchez, no hay ya para quó 
h ab la r de esto.

Y paso á esos derechos superiores á toda sobera­
n ía , que no pueden c rea r nada perm anente  y con­
ducen  ¿ la república; pero no habéis tenido arrojo 
para tanto , y habéis creado una  m onarquía  consti­
tuyen te . Después habéis divinizado la revolución 
diciendo que llegó á la hora señalada por Dios, es 
decir q u e  habéis deificado la fragata Zaragoza, á  lo 
cual no se habia llegado nunca: yo no he visto dei­
ficado ningún buque; he visto un  m onum ento  e ri­
gido en el pun to  de que partieron  los A rgonautas, 
pero no he visto deificadas sus naves; el velloci­
no, sí.

Paso á tra ta r  de las relaciones in ternacionales de 
la revolución.

Pero ¿qué habéis hecho para estrechar las re la ­
ciones con los dem ás pueblos? Atentados como el 
de los prim eros dias de la revo ucion contra el N un­
cio de Su Santidad, que alai m arón á  todos los r e - 
preaentantes extranjeros en .Madrid. La rogativa 
que  habéis ido haciendo por las córtes extranjeras 
buscando una  cabeza en que colocar la corona de 
San Fernando, pronunciando después aqui frases 
poco m editadas cuando esla corona no era  aceptada. 
Recordad, si no, lo que aqu í se dijo de D. Fernando 
da Portugal y de la m adre del d u q u e  de Génova.

¿Podia esto a traernos las sim patías de Europa?
Y ¿quó hemos hecho en Am érica? A qu i se ha 

confesado que ol Gobierno español habia m altrado 
á aquellas repúblicas; ¡m altratado, llevando allí la 
civilización y la fa!

Habéis tratado de halagar al indio Juárez  que os 
contestó con altivez que se dignaría rec ib ir al re­
p resen tan te  de E spaña, sin o frecer reciprocidad; 
habéis enviado después atli una mi.sion qne no ha 
de producir m ejores resultados que  las de Pacheco 
y el m arqués de la R ivera. Decís qua  vais á  p ro te­
ger tos intereses de los españoles tenedores de la 
deuda de aquel pais; no lo lograreis; pero adem ás, 
tened presente que la m ayor parte  de los créditos 
de los españoles en Méjico han pasado á m anos de 
agiotistas.

¿Ha habido m ancom unidad da ideas en tre  la re ­
volución de Setiem bre y la rebelión de Cuba? In d u ­
dablem ente: en prim er lu g ar, la exageración de las 
ideas de libertad: y adem ás, la parle  que  algunos 
cubanos han tomado en  la revolución de España. 
Esta m ancom unidad consta en todas p a rtes, y  sobre 
todo en este diario oficial de los rebeldes, que dice 
así (Leyó). Adem ás, ¿no con tribuyó  m ucho  á dar 
fuerza y vida á aquella  insiirrecciun el m anifiesto 
de 25 de O ctubre con sus im pruden tes promesas"?

El señor PRESIDENTE: Yo ruego á V. S. que no 
olvide la advertencia que he hecho á los señores d i- 
putadoa al com enzar la discusión

El Sr. JOVE Y HEVIA: Estoy en la te rc e ra  parte 
de la en m ien d a , y voy á  co rta r m ucho de nii a rg u ­
m entación.

Yo be pedido aquí como m uestra  el expediente 
sobre los lucesos del teatro  de Calderón : no ha sido 
posible acceder á mi deseo, porque tres dias después 
volvió la causa á su m aria ; pero voy á ocuparm e de 
todo lo que fu» páblico desde el p rim er instan te .

¿Qué pasaba alli? Que se poma en rid ículo  á un 
ita liano , y  el púb lico , que gustaba del espectáculo, 
acudí», y el teatro  estaba lleno ; pero llegó un m o ­
m ento en que  algunos crim inales se cansaron de 
aquella inocente com edia; se dieron cita en el local, 
m altrataron  á los actores y causaron sustos y daños 
de consideración en el público.

•e c is  qu» la libertad  religiosa es favorable al Ca­
tolicism o; pero tal como vosotros la habéis e stab le­
cido, es la persecución del Catolicismo, de ese gran 
poder m oral, el único que  puede co n tener los ím pe­
tus desbordados de los reyes y de los pueblos. Vos- 
otios vigiláis y perseguís á los Sacerdotes cató icos, 
m ientras dejais en paz á todos los que predican en 
los c lubs y en  toda clase de reuniones co n tra  la m o­
ral, la propiedad y la religión. Im pedía las asocis-

clones religiosas, y dejais lib res asociaciones m asó­
nicas, riJtcuIas, si no crim inales. Habéis querido  va­
leros del sagrado de la confesión para d iscu tir  aquí 
los asuntos electorales; hicisteis que todos los actos 
de la vida hum ana fuesen civiles, y os habéis visto 
obligados á copiar la legislación eclesiástica Secu ia- 
rizásteis los bienes de la Ig'esia: q ueréis secu larizar 
los ritos. No dejais á los Sacerdotes ni los tem plos; 
lo habéis a rru inado  todo.

Sois lógicos cuando recordáis á la Iglesia los tiem ­
pos prim itivos; aquellos, copio estos, e ran  tiem pos 
de persecución.

Concluyo diciendo que no os p iJo  que votéis la 
parte  de la enm ienda que  se roza con la política, 
porque seria inú til pedíroslo; pero si la parte r e li­
giosa y la parte ren tística . Si no to b a c á s , to sen ti­
ré; pero habré cum plido  con los deberes de la opo­
sición, y sobre todo, con lo que me inspira mi con­
c ie n c ia ,q u e  es con lo que  siem pre deseo cum plir.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Ha dicho el señor 
Jove que  el discurso  está  escrito  en  alem an, supo­
niendo S. S. que la fi.osofia alem ana ha inspirado á 
su ilustrado redactor; pero se ha  contradicho luego 
S. S ., probando que lo ha en tendido perfectam ente 
y  viendo algunas de sus c láusulas, según ha dicho, 
en estilo m eridional y no eu filosofía alem ana.

Ha tocado tam bién S. S. la cuestión de legitim i­
dad, haciéndose cargo de algunas afirm aciones do 
los Sres. Estrada y  Nocedal, sin  e n tra r  á fondo en 
la cuestión , pero pareciendo que  queria  encontrar 
la legitim idad en  la que tienen por bandera  sus com ­
pañeros de m inoría. Pues yo debo decirle á S. S. 
que doña Isabel II no ba teuído otra legitim idad que 
la que le dieron los que la defendieron en los cam ­
pos de batalla contra las huestes carlistas, y  que 
en tre  doña Isabel II y D Cárlos, en cuestión de le­
gitim idad, creo que la venta ja  es de este ú.tirao.

M ientras el Sr. Jove y sus amigos no en tren  en  el 
partido teocrático como ha en trado  el Sr. Nocedal, 
como ha entrado el Sr. González Brabo según se d i­
ce, y como e n tra rán  probablem ente todos los hom ­
bres notables del partido  m oderado, SS. SS. no son 
nada ni pueden rep resen tar nada en el país, porque 
ni tienen la bandera de la leg itim idad, ni la de la 
soberanía nacional. ¿Quó diferencia hay en tre  el 
discurso del Sr. Nocedal y el del Sr. Jove? ¿Ha h a ­
bido alguna afirm ación propia del partido moderado? 
¿Ua levantado S. S. alguna bandera? ¿Ha hecho más 
su señoría que com batir el d ictám en con el m:sroo 
sentim entalism o del Sr. Nocedal, y poco m ás ó m é­
nos con los m ismos argum entos?

Respecto á la indem nización de M arruecos, yo 
siento ten er que da r un  di.sgusto al Sr. Jove, que 
dice que no ha podido en terarse  de esto sin sentirse 
con tristado , poniendo en conocim iento da  S. S. que 
el Gobierno de la revolución cedió ese crédito  por 
67 m illones y  pico de reales , m ien tras que el señor 
Orovío quiso co n tra ta r la cesión (aunque no llegó á 
realizarla) por 50 m illones, cuando natu ra lm en to  el 
Gobierno da M arruecos no habia entregado tanta 
cantidad como la que ya habia recibido España 
cuando se hizo el con tra to  que ruboriza á S S.

El cuarto  punto es el relativo á nuestras relacio­
nes con el jefe de la Igle.«ia católica El Sr. Jove s u ­
pone que en.el discurso decim os que  hay pocos c a ­
tólicos en España. L o q u e  hocem os es no decir que 
en  España no hay m as que católicos, que es lo que 
S. S. quiero que so diga; eso no es verdad: hay en 
España algunos que no son católicos, y podrá haber 
m ás con el tiem po, gracias á ia Constitución de 
1869. Nosotros reconocem os que la Iglesia tiene in ­
fluencia en nuestro  país, pero no podemos seguir 
hablando con el Padre Santo de la m ism a m anera 
que el Gobierno que echa de m énos S S. Nosotros 
decíam os que nos alegrarem os que se restablezcan 
las relaciones con la Santa Sede; pero no las a n t i ­
guas relaciones, sino o tras que no pueden ser d e ­
g radantes para la Santa Sede, q u e  las tiene estable­
cidas con otros pueblos no c iertam ente  más dignos 
de  su consideración que  la nación española.

El Congreso desecha la enm ienda.
El Sr. OCON apoyó otra en sentido radical dem o­

crático  para ia libertad  de la Iglesia y  del Estado y 
la del m unicipio y  la provincia.

Contestóle en nom bre de la comisión el Sr. Mos­
q u e ra , y fué desechada en votación nom inal por 133 
votos contra 29

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO defendió o tra e n ­
m ienda en defensa de la legitim idad creada por la 
voluntad nacional.

Contestóle el Sr. Riva y  fue re tirad a  la enm ienda 
por su s autores.

El Sr. ECHEVERRIA: Los señores diputados ha­
brán  podido observar que se han re tirado  algunas 
de  las enm iendas que teníam os presentadas y debían 
d iscu tirse  boy. Me ba cogido, pues, de sorpresa la 
lec tu ra  de ia mía, quo creía que no se había áe  d is­
c u tir  hasta den tro  de tres ó cuatro  dias, y no vengo 
preparado á hacer un  discurso.

No sé qué ju ic ia  hab rá  form ado la comisión de mi 
enm ienda; pero me ex traña en c ierto  modo que no 
la adm ita, cuando el m ism o Sr. Rivero la hubiera 
podido apoyar si no hubiera formado parte  de la co­
misión. porque las palabras de mi enm ienda son del 
m ism o Sr. Rivero. Cuando por prim er.i vez se dió 
lec tu ra  de esta enm ienda, uno de los señores d ipu ­
tados d é la  m ayoría dijo: «esta enm ienda debe ser de 
algún republicano;» y no debió se r  poca su sorpresa 
cuaodo uno de m is amigos le contestó que  era mia

Para d esv irtu a r esa sorpresa, y para hacer notar 
á todos los señores diputados lo que no han podido 
ad v ertir  cuando mi enm ienda ha sido leída por un 
señor secretario , voy á leerla yo de nuevo, rogando 
á  los señores diputados que m e oigan con un  poco 
de atención :

«Constituida España de  esta su e rte  , á la antigua 
y  natural inam ovilidad del poder legitim o ha susti­
tuido la m ovilidad , que es consecuencia ioeludible 
del princip io  de la soberanía nacional proclam ado 
en la Constitución de 1869.»

Sobre el contenido de estas lineas no puede h a ­
ber diver-sidad de in terpretaciones, ora entendam os 
la soberanía de la nación consignada en uo articulo  
constitucional tal como la ha  censiderado el a e io r  
Caudau , ora cream os que debe entenderse  com o la 
explicó el Sr. Moreno Nieto é u í  ilu s tre  amigo el 
Sr. Nocedal.

Más no gusto de hacer afirm aciones sin pruebas, 
aun q u e  sea sobre cosas que me parecen claras, y 
por eso tras de la proposición quo afirmo en  las p ri­
m eras líneas de mi enm ienda viene la dem ostración 
por m edio de un raciocinio que em pieza en el se ­
gundo punto, y  dice asi;

«Mientras esta Constitución esté en  vigor, m ien­
tras inform e las instituciones políticas de España el 
esp íritu  de la revolución de Setiem bre de  1868, no 
hay pacto alguno que pueda ligar can vinculo indes­
tru ctib le  la voluntad  del pueblo español «porque lo­
dos los poderes em anan del sufragio universal; todos 
los m agistrados, cualqu iera  que sea su gerarquia, 
son m eram ente  sus delegados y  rep resen tan tes res­
ponsables y am ovibles, justic iab les siem pre y  en 
todo tiem po, iguales á todos los dem ás ciudadanos, 
y  encargados solo por ello* del ejercicio de un  poder

subordinado prim ero  al derecho y  después 4 la so ­
beranía del todo social.»

Los señores diputados que  hayan leído mi en­
m ienda m anuscrita  ó im presa , h á b rin  observado 
que hay alguúas lincas qué  están en tre  com illas, 
para ind icar que  no son mias. Su sentido  es in d u ­
dablem ente m u y  liberal. Ea relaci«n con el resto 
de la enm ienda son , no la expresión de m is ideas 
políticas, sino la deducción lógica de los principios 
en que está basada la C onstitución vigente. Y para 
que esa in terpretación  apareciera coa más a u to r i­
dad, he q'ueriitd vélerm é dé palabras escritas por 
los m aestros de la dem ocracia. L asq u e  Aiatio de 
leer se en cu en tran  consignadas en el manifiesto de 
81 de O ctubre del 68, dirigido á los dem ócratas y 
suscrito  por los Sres. R ivero, C astelar, B ecerra, F i- 
güeras y Martos.

Las o tras palabras que  form an el final de mi en­
m ienda, dicen asi;

«Solo se exim en de la m utabi idad de las actuales 
instituciones políticas, según el espíritu  de las m is­
mas, los llem ados derechos individuales, los cuales, 
confórm e á la doctrina dem ocrática, son «superiores 
á tadus las instituciones y superiores á todas las le­
yes, de tal m odo, que n ingún  poder, ni aun el m is­
mo poder constituyen te , tiene au toridad  para d e s­
tru irlo s ó m enoscabarlos.»

Estas últim as palabras en que  se establee» la 
preem inencia de los derechos individuales sobre to ­
das las iustilucíunes, e^tán tom adas de un bando 
quo el Sr. Rivero publicó siendo alcalde popular da 
Madrid, en 30 de Enero de 1869.

Al com parar los conceptos contenidos en las pala­
bras que he copiado de los docum entos que he in ­
dicado, con los que contiene ei párrafo segundo del 
proyecto de contestación al discurso  de la corona, y 
al ve r que mi enm ienda es rechazada, noto una  d i­
ferencia sustancial; noto que ahora se declara pe r­
durab le  lo que antes el Sr. Rivero y el Sr. Martos y 
otros creían amovible y hasta justiciable.

»De hoy m ás, decían esos señores en 1868, todos 
»io.s poderes em anan  del sufragio universal; todos 
>los m agistrados cualqu iera  que sea su gerarquia, 
«son néeram ente sus delegados y represen tan tes 
• responsables y am ovibles, justic iab les siem pre y 
»en todo tiem po; iguales á todos los dem ás c iudada- 
snos, y encargados solo por ellos del ejercicio de un 
•poder subordinado prim ero  al derecho  y después á 
»la soberanía del todo social.»

Com parad este lenguaje con el que se usa en el 
párrafo segundo del proyecto que se d iscute. Re­
cordad tam bién si q iiereis la conducta que han se­
guido aqui el Sr Rivero y  los señores diputados de 
su fracción en los dias que  hemos pasado aqui d is­
cutiendo acerca de la reform a del reglamento.

¿En qué quedam os, señor pontífice de la demo­
cracia, como hace poco llam aba al Sr. Rivero el se­
ñor Nuñez do Vela,sco? ¿Son antes esas cosas que 
declaráis indiscutib les ahora, ó los principios que 
S. SS. expusieron antes? Dado que en tre  las pala­
bras que antes lei y el segundo párrafo del proyecto 
del m ensaje hay  una contradicción ev iden te, qu i­
siera que el Sr, Rivero ó alguno de sus amigos rae 
dijesen cuál es la m oderna doctrina  dem acrática, la 
conform e con el e.spirilu revolucionario que inspi­
raba al Sr. R ivero y sus amigos el m anifiesto de 31 
de O ctubre de 1869.

Si, como yo creo, la doctrina  m ás conform e con 
la Constitución, aun.yue no sea de mi gusto, es la 
contenida en mi enm ienda, fuera m ejor inclu irla  
en el proyecto de m ensaje que decir al principe 
que ocupa el trono que  ha hecho un pacto indiso­
lub le .

No, no 03 em peñeis; según la Constitución, según 
el esp íritu  de la revalucion de S e tiem b re , no hay 
tal Indisolubilidad. La inam ovilidad de los poderos 
es con traria  á la soberanía nacional y á la v e rd ad e­
ra doctrina  dem ocrática. Es que así no se puede go­
b ernar, d irá  el Sr. Moreno Nieto y  los que como su 
señoría piensan y forman parle de esa m ayoría; as 
que asi no puede haber é rden . Y yo digo; sus seño­
rías líeneo razón, pero no se tra ta  de esto: es preci 
so ser consecuente con los principios que se p ro c la ­
m an, y en este sentido  repito  lo que decia el Sr. No­
cedal. devolvieodo al Sr. Moreno Nieto una frase 
suya: «ó resignarse, ó rebelarse.»  Habéis hecho una 
ConstitucioR con los princip ios que  os enseñó el se­
ñor Rivero, y no leneia m ás rem edio que acep ­
ta r  sus consecuencias , haciendo observar á las 
instituciones todos los riesgos de que las habéis ro ­
deado.

De lo con tra rio , pud iera  decirse que  habéis que­
rido q u ita r  el andam io por donde habéis subido al 
poder. Sed consecuentes, señores de la comisión, y 
m irad bien si el párrafo segundo de vuestro  proyec­
to de m ensaje está de acuerdo con los principios de 
la revolución.

Y aquí debo llam ar la atención de la Cámara b á -  
oia la calificación preven tiva  que se hace de la co n ­
ducta  del m onarca para el caso en  que rom piese el 
pacto que se supone que  ha hecho con la nación e s ­
pañola. Que no puede rom perlo, so te dice, sin g ra ­
ve desdoro y  sin nota de consecuencia liviana. ¿Se 
perm itiría  h ab lar asi á las oposiciones de los actos 
del m onarca? Y sin em bargo, los que asi hablan se 
em peñan en sostener que  hay instituciones indis­
cutibles.

El PRESIDENTE: No es lícito.
El señor ECHEVERRIA: Estoy haciendo conside­

raciones acerca del párrafo que propongo que se en ­
m iende.

Si esto le m olesta é S. S ., porque tiene c iertas 
opiniones acerca lo d iscu tib le  é ind iscu tib le , estoy 
dispuesto á sen tarm e; pero qu isiera  que rae dijera 
su señ o ría ......

El señor PRESIDENTE: Mis opiniones aquí im ­
portan  poco. La Constitución declara inviolable al 
m onarca, y como S. S. está  hablando de esto, le lla­
mo al órden por p rim era  vez.

El Sr. ECHEVERRIA: Conste que le ha sido licito 
al Sr. Moreno Nieto exponer sus opiniones acerca de 
la soberanía y de la m anera  de en ten d er la Consti­
tución , y  á m í no m e es lícito exponer las mias.

Y por c ierto  que si en la rectificación in te rru m ­
pió S. S. al Sr. Moreno Nieto, no faltó quian lo a tri- 
buvó á c iertas consideraciones de respeto hacia a l­
guna fracción de la Cám ara que no está m uy confor­
m e con las opiniones de dicho señor diputado, que
S. S. dijo que eran  tam bién las suyas. S. S no quer­
rá que nadie crea que hay opiniones privilegiadas.

El señor PRESIDENTE: Se equivoca S. S.: el señor 
Moreno Nieto estaba rectificsn io, y  yo le advertí que 
se salía de la rectificación. Siem pre he tenido r e s ­
peto á las opiniones, pero estoy obligado á hacer rea- 
petar la CuDstiliicion Continúe V. S.

Ei Sr. ECHEVERRIA: Puea voy á a e g u irc o n la s  
palabras del Sr. Rivero, á qu ian  tengo el derecho de 
c itar.

Decia que hay incom patibilidad én tre lo  que dicen 
los firm antes del m anifiesto á que he aludido y lo 
que se dice en el párrafo segundo del dictám en.

Si la soberanía es superio r á todos los poderes y 
no puede hacer nada con tra  los derechos ind iv idua­
les, no ha podido decirse que el pacto hecho con el

m onarca es duradero  por una  e tern idad . Bueno es 
que  esto conste, y bueno es tam bién que los señorea 
d iputados recuerden  que  algunos señores de la co- 
misioQ, como el Sr. R ivero y el Sr. Rodríguez, hau  
sustentado aqui como diputados co nstituyen tes, ó 
fuera de aq u i, doctrinas d iam etra lm ente  opuestas i  
las que  ahora susten tan .

El Sr. Rodríguez hace pocos dias era consecuente 
coa la doctrina  dem ocrática, y en una  reun ión  ce­
lebrada por la ’ m ayoría sostuvo, se g u n d e  público 
s* ha d icho , que todo era d iscu tib le, que la liber 
tad cu ra  los males de la libertad , y que por lo m is­
mo no tem ía la discusión; y hoy S S , si sigue cre- 
yaodo )ú mismo, lo disim ula bastan te, puesta que 
suscribe el d ictám en de la m ayoría de  la com isión. 

- Voy á conclu ir m uy  pronto, porque como he d i­
cho an tes, no venia preparado á hacer un  discurso. 
Pero an tes h aré  una observación.

Decia el Sr. Moreno Nieto que no teníam os más 
rem edio que acep tar la legalidad vigente ó rebelar­
nos contra ella. Y yo d ig o á  S. S. y  al Congreso, que 
si por reaignacioD se en tiende renegar de nuestros 
principios, eso no lo podemos hacer jam ás, ni tiene 
derecho á exigirnoslo nadie.

¿Quiere S. S. que nos rebelem os.' Pues nos re b e ­
lam os por m edio de la discusión y  por m edio do la 
palabra.

T con la discusión y con la palabra venim os á 
pedir un  dia y otro, no la reform a de la Constitu­
ción v igente, porque con esto no podemos conton- 
tarnus. Q uerem oe, como ha dicho un ilustre  amigo 
mió en la otra Cám ara la destrucción de la revolu­
ción con to ia s  sus consecuencias: querem os un 
cam bio radical en las instituciones que durivan de 
la revolución.

Dentro d« la Constitución tenem os derecho para 
pedir esto; m uchos de  vosotros nos habéis di ho que 
podíamos h a ce rlo , y puesto que hemos aceptado 
vuestra  cita  á un com bate legal, sufrid sus conse- 
cueiicias. O resignaros ó rebelaros, decim os tam bién 
nosotros.

Y cuen ta  que ai h ab lar asi no desconozco que 
den tro  del esp íritu  de la legalidad vigente tiene ca­
bida el derecho de rebelión fuera de la discusión y 
de la palabra. ¥ esto no me lo podréis negar sin  ex­
poneros á que os cite algunos discursos p ro n u n c ia ­
dos en las Córtes C onstituyentes, en los cuales sb 
nos enseñó que es ejercitable el derecho de in su r-  
recci. D siem pre que se falte á la Constitución, 
siem pre que se m utilen  los derechos llam ados in d i-  
viduates.

Y SI ahora os probara que la Constitución está in ­
fringida ¿qué diríais? ¿Creeis que no puede haber 
quien teniendo en cuen te  la doctrina  de los padres 
constituyen tes crea llegado el caso de rebelar.se? 
¿Q ueréis.pruebas de que la Cousiitucion se ha  in -  
fnugido? Pues sin ir  más lejos , y aprovechando un  
recuerdo que me trae  á la mem oria ia presencia del 
S r. Alonso .Martínez, os c itaré  el dictám en suscrito  
por ocho abogados de los más distinguidos del cole­
gio de M adrid, eu el cual se dice que procede exigir 
responsabilidad al capitau general de las Provincias 
V.iscoogadas por haber faltado á la C onstituc ional 
declarar el estado de sitio en Ins m ism as. Y la c o n ­
ducta  de aquella autoridad ha sido aprobada por el 
Gobierno, y lo está siendo constantem ente  por los 
que le apoyan en esta Cámara.

Yo qu isiera , y concluyo, que haciendo la com i­
sión una excepción en gracia á  las palabras del se ­
ñor Rivero que form an parte  de mi enm ienda, ex­
pusiera las razones en que se apoya para no ad m i­
tirla.

¿Cuándo se e 'tá  dentro  de la doctrina dem ocráti­
ca? ¿Cuando se dice lo que yo digo en la enm ienda, 
ó cuando se dice lo que  expresa el dictám en? ¿C uan­
do habla el Sr. Moreno Nieto, ó cuando habla el se ­
ñor Rivero?

Señores d iputados, en la votación que recaiga so­
b re  m i enm ienda, ganarem os siem pre loa que nos 
sentam os en estos bancos. Si la aceptáis, nos reco­
nocéis un  derecho que  dias pasados nos negábais; 
si la desecháis, desecháis la doctrina dem ocrática, 
desecháis las palabras del Sr. Rivero; os oponéis al 
esp íritu  de la Constitución.

El señor PRESIDENTE: S» .suspende esta d is­
cusión.

Dióse cuen ta  de u 'ja  com unicación de la comisión 
inspectora de la deuda, rem itiendo el estado n ú ­
m ero 12 rectificado que acom paña á la Memoria da 
d icha com isión, y se acordó que  dicho estado se im ­
prim iera.

El Congreso quedó enterado de que habían nom ­
brado presidentes y  secretarios las comisiones sobre 
incorporación á la corona de la fabrica de tapices, 
sobra desestanco del tabaco y sobre enajenación de 
los bienes de propios.

Se concedió licencia para ausen tarse  por qu ince  
d ias al Sr. Sicare.

Se m andaron rep artir  300 ejem plares de la obr» 
Profecía cum plida , 6 continuación del folleto  titu la ­
do La bancarota española, rem itido por D. Antonio 
Sedó.

El señor PRESIDENTE; Orden del dia para m aña­
na: la discusión pendiente.

Se levantó la sesión.
E ran las siete.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 6 DB ÍUXIO DE 1871.

EL D ESPR EC IO  DE LA. OPINION.

«La O p in ió n , d ic e n  los liberales, es la reina del 
mundo,» sentencia que ellos son los primeros ao
desm entir.

Ahí está la historia del liberalismo para demos­
tra r que no se ha introducido esta secta en naciou 
alguna como no haya sido por la fuerza, por la ti­
ranía de los ménos sobre los más. Pero sin remon­
tarnos tanto, aquí sstá por desgracia «i actual Go­
bierno, que hace gala de burlarse de lo que se lla­
ma Opinión, y más propiamente debiera designarse 
con el nombre de conciencia pública.

El desprecio del ¿qué dirán? y el ¿qué se m» 
da á mi? es indudablemente uno de los rasgos ca­
racterísticos de la situación palitica del dia.

Los progresistas de ogaño se distinguen por él 
de los da antaño. Ellos bao visto que sus predece­
sores tenian principios políticos con los cuales tra ­
taban de regirse cuando llegaban al poder, y que 
no podian sostenerse en él por la falsedad de sus 
principios. La razón exigia el abandono de esta re ­
gla de conducta, y su enstitujicn por otra que ne
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les llevase á  la anarquía; pero los pregresístas da 
hoy han querido em plearotro distinto procedimíeu- 
te  para  gobernar; han sosteaido en las leyes cap i­
tales principios anárquicos, salvo el prescindir 
completamente de ellos en ia práctica del Go­

bierno.
A yer decia el S r, Calderón Collantés en *1 S e ­

nado, que el reglamento que actualm ente se está
discutiendo y aprobando en este cuerpo era  el más |  a e r e ,  w m f ño ¡ú s to T e sp a ñ o l alguno^qué de-

*1 hecho que sirve de base á  la acusación y al 
castigo da Clero y á Ih argnm entaeion del autor 
de la Mamona q ie  examinamos. El Ciero no se ha 
negado á someterse á la constitución política, sino 
á la constitución irreligiosa y a tea hecha por la re­
volución. Léanse las exposiciones de los rev eren ­
dos Prelados, señaiadam ente la que hicieron colec­
tivamente en Roma á 26 de Abril del año último, 

dígase en qué se'oponen á  la constitución política, 
in duda que esta no gusta á la inm ensa mayoría

restrictivo, el ménos liberal que ae ha hecho desde 
que existe el Senado; más restrictivo aun que to ­
dos los de la antigua Cám ara vitalicia, y recor­
daba los tiempos en que él moderado ó de unión 
liberal, con todos los unionistas y progresistas se 
habia salido del Senado, babia adoptado la polí­
tica del retraim iento, por una reforma reglam enta­
ria  más liberal que la presente. E sta  lo decia el se­
ñor Calderón Collantés y le dem ostraba, y esto lo 
decia después que en  la sesión anterior habia d i-

u o .    ^ ------------  ,  ^  _

lee  el órden y la tranquilidad como bases del bien­
estar de la p á tr ia ; pero si la Constitución no hu ­
biese proclamado la soberaníp del hombre en té r ­
minos que parecen suponerlo independiente de 
Dios; si no hubiesen proclamado la voluntad del 
hombre como origen y término de la moral; si no 
habiese traido la libertad de cultos, causa de lau­
tos otros desórdenes en el Estado y en la familia, 
el Clero habría, como tal, prescindido de sus afec­
ciones y de su juicio, como lo hizo parte de él a n ­
tes que Montero Rios dijera que el juram ento sig­
nificaba adhesión á las conquistas revolucionarias, 

doctrinas condenadas por la Iglesia,cho y demostrado el S r. Villoslada la contradic- es decir, á doctrinas condenadas por la Jgiesia,
cion monstruosa que resultaba entre el reglamento inadmisibles para  la razón católica, y contra las

■ ' '  «nales el Clero católico tiene la obligación de pre-
y la Constitución.

[Vanas palabras, que se perdieron entre las r i­
sas de esa mayoría, que comprende mejor que na­
die lo absurdo de la contradicción, pero que á 
todo contesta; bien, ¿y qué? eco fiel del ¿qué se 
m e dá mi?  del ministerio.

A ütes, mucho antes de la revolución de Setiem­
bre oíamos nosotros á los progresistas:— «Ahora 
que estamos en la oposición nos vemos en la n e ­
cesidad de proclamar principios opuestos á los mo­
derados, pues de lo contrario no teudrfamos razón

dicar.

Mas aun cuando asi fuese, aun cuando ei Clero 
hnbieg* faltado políticamente, el Gobierno no e s­
taba autorizado para castigarle dejando de pagar 
lo que de justicia le debe. E l a rt , 1 i de esa misma

volucion, en donde las H erm anas de la Caridad 
80B apedreadas públicamente, y que, cumo nación, 
apenas toma re n e  en las grande» solemnidades de 
ia Ig egia católica.

«Francia, dice el señor ministro, tiene 86 P re ­
lados para 40 millones de habitantes. España S-'j 
para 46 millones;» pero se calla que el Arzobispo 
de Paiis tiene la dotación de 50,000 francos ó 
cercad a  200,010 reales, sin los gastos de visita, 
establecimiento y costo de Bulas é informaciones 
que so les satisfacen, la dotación de Vicarios gene­
rales, e tc ., con lo cual puede establecer otros dig­
natarios qne le ayuden á adm inistrar una diócesis 
más vasta. «La asignación de los 86 Prelados fran­
ceses importa 5 .339 ,000  reales; la de los 55  Pre­
lados españoles 5.390,000.1) A sí dice el S r. Moret; 
pero queda advertido que estos números están equ i­
vocados, porque en la segunda suma se com pren­
den uua porcion de gastos que no están compren­
didos en la primera.

I que ue justicia 
Constitución que se quiere hacer ju ra r 
tando las conciencias, dice que «ningún 

sentenciado

viólen­

l a  historia de entrambos presupuestos es tam ­
bién esencialmente diversa. E n España la Igiesia 
era  más rica porque á los títulos generales de a d ­
quisición eclesiástica, se habian juntado otros na­
cidos de las condiciones de la reconquista. H a­
biendo el Clero contribuido de una m anera muy 
principal á a rro ja r á los moros de E sp añ a , na tu ­
ral era que participase de las ventajas de la v ic ­
toria alcanzada. Por esto el despojo de la Iglesia 
ha sido mucho más cuantioso en España que en 
F ra n c ia , y regular seria, por consiguiente, que lo 
faese tam bién la restitución.

, cuestión del juram ento, ¿quién ha procesado al 
de ser, pero si llegamos á m andar hemos de ser Clero? ¿quién lo ha sentenciado? ¿cuál es el juez

— -J -i- 1 ol a»i;tn9

pueda ser procesado ni sentenciado sino por el taese lamuien la resuiuoiuu. 
juez ó tribunal á quien por virtud de leyes anterio- Además en Francia se perdió todo en el diluvio 
res al delito competa el conocimiento y en la for- revolucionario. Eu España pueden señalarse una
ma que estas prescriban.» Ahora bien; en esa por una las fam iliasenriqueciaas con los bienes ar-

más duros, más déspotas, más arbitrarios que 
ellos; porque de lo contrario caeríamos pronto, y 
no haremos la tontería da dejarnos vencer por res­
peto á los principios.»

Así, asi se expresaban, y es necesario convenir 
en que han cumplido su programa hasta el exceso 
dejando muy a trás  á  su dechado.

Ellos declamaban contra la inm oralidad, y e s­
taban dispuestos á  transigir con ella, si la inm ora­
lidad les hubiese abierto las puertas del Gobierno.

¿C uándo, ni en qué situación se ha hablado 
tanto de puntos negros, y no por los periódicos de 
la oposición, sino por los mismos personajes más
im portantes del G obierno? „  , , •ri ± :í l  • i f - i  j  1 Comprendemos que el Gobierno destituya á  los

¿Cuándo 88 han visto fortunas más escandalosa- e él ha nombrado y que de él depen-
mente improvisadas que en la época actual? den, si no le ayudan á llevar á caBo los proyectos

Ellos prometían economías, y jam ás se ha a u -  que cree más beneficiosos al país; respetando, aun
mentado tanto la deuda pública, ni han subido tan entonces, los derechos legítimamente adquiridos.
espantosamente las contribuciones, ni los gastos , °  empleado que deja de cobrar,
, ■ , 1  • . 1 , j  deja también de trabajar por el Gobierno, quedan-
han sido mayores, m el lujo de los empleados tan ,¡bertad de dedicarse á otro oficio ó ca r-

   ----
competQute por YÍrtud de leyes anteriores al deiito? 
¿E n qué ley ó en qué Código está señalado el cas­
tigo impuesto al C ero por una falta que antes no 
podia ser cometida, y que el C ero  aun ahora esti­
ma como virtud?

Difícil le seria al señer Moret tan entendido en 
m ateria de derecho como de Hacienda, responder 
satisfactoriamente á estas preguntas.

Diga ei ministro que no se han satisfecho las 
obligaciones eclesiásticas porque el Gobierno care­
cía de recursos; porque un ministro en un arrebato 
de cólera empeñó su palabra en que el Clero no 
cobraría si no ju raba; porque la revolución es ene­
miga de la Iglesia, e tc .; pero no díga qua es por­
que así lo dispusieron las leyes.

rebatados á la Iglesia; lo cual es notab'e diferencia 
cuando se tra ta  de indemnizar los daños causados. 

Proseguiremos.

L A  V O Z  D E L  M I E D O .

exborbitante.
Ellos censuraban el abuso del crédito, y no han

sabido reunir fondos sino con empréstitos onerosí­
simos, con emisiones de títulos indefinidas; ellos 
han ilegaslo en el abuso dal crédito hasta hacerlo
desaparecer.

Ellos haiagaban sil bajo Clero (lenguaje suyo]
para  ponerlo en pugna cea los P re lados, y hoy lo 
dejan morir de ham bre.

Ellos se comprometieron con M ontpensier para 
traerlo  al trono después de habsr buscado en vano 
al duque de Madrid con el mismo o b je to , y no se 
acuerdan del cuñado de Isabel II más que para 
perseguirlo ó humillarlo con un juram ento.

Ellos fulminaban rayos contra los estados de si­
tio, y han mantenido sin necesidad y sin ley, por 
espacio de siete meses el estado de guerra.

Ellos juraron guerra á muerte á los unionistas, y 
no saben gobernar sin ellos.

Ellos usurparon el poder por medio de un pro­
nunciamiento militar y castigan con ia arb itra rie­
dad insurrecciones.

¿Qué queda en pié de tedas sus prom esas? Una 
Constitución que infringen todos los días ó desna­
turalizan con reglamentos y leyes secundarias.

¡Qué se me da á m i!  contestan ; este sistema es 
el úuico con que podamos vivir.

S i no iofriagíésemos la Constitución, la  libertad 
nos ahogaría. ¡Vivan las cadenas I

Si 80 imitase nuestro ejemplo en el modo de e s ­
calar el poder, estábamos perdidas. ¡Viva la d is ­

ciplina militar!
Si no perseveramos en coalición con ios unio­

nistas, DO tendríamos m ayoría. ¡Vivan lo sp rinei- 
pies de propia conservación I

Si no apelásemos á los estados da guerra á 
despecho de ¡a ley, ¿cómo nos defenderíamos de la 
Opinión púbiica? ¡Viva Allende Salazar!

Sí hubiésemos cumplido nuestros compremises 
cen el duque de M ontpensier, hoy tendríam os que 
estar conspirando contra los unionistas. ¡Viva la 

nómina!
S i pagásemos á  ios C u ra s , ¿cómo cobraríamos 

nosotros? ¡Viva Fornos!
Si con omisiones vamos tirando, ¿por qué va- 

eilar ante la baucarota? El que venga a trás qne 
arree . ¡Viva Figaercla!

Si hiciésemos economías, ¿cómo tendríamos ma­
yoría, cómo electores, cómo un solo patriota que 
■os m irase á la cara? A ' »  - i—
liberales consecuentesl

Si no so hiciese la vista gorda...
Pero basta. Lo» progresistas tienen que vivir 

asi, pero nosotros no podemos ménos de poner en 
evidencia su m anera da vivir, y de pronosticar que 
asi no 80 puede vivir mucho tiempe.

La Opinión, la conciencia pública menosprecia­
da puede sobrecogerse un instante y replegarse 
como una sensitiva al contacto grosero de la au ­
dacia; p«ro trascurrido esta primer momento, der­
riba situaciones aun más sólidas que la presente, 
sin más arm as qne el dasprecio

re ra .
Nada de esto ocurre, tratándose del Clero. Los 

eclesiásticos lo son por llamamiento de Jesucristo, 
no del ministro, y lo son por m ás que el Gobierno 
se enfade y los persiga, porque todos los gobiernos 
juntos no pueden quitarlas el carác ter que les im ­
primió la Ordenación.

Siendo el S r. Moret tan aficionada á cuadros 
estadísticos, no podían faltar en su Memoria, y en 
efecto, hay en ella muchos y muy vanados.

De ellos resulta, en primer lugar, que los espa­
ñoles pagamos para el Culto y Clero (aunque esta 
con frecuencia no lo perciba) una cantidad que va­
ría  entre 10 rs. y 1 l ‘50, la cual el S r. Moret 
quiere rebajar á otra de 3 rs. el m ínim um  y 10 
reales el m áxim um .

Lástima qus al lado de este cuadro no se hayan 
puesto otros índicaiivos de lo que cada español 
paga por los demás conceptos que entran en el 
presupuesto. Entonces la estadística seria comple­
ta , habiendo los dato» suficientes para formar recto 
juicio sobre este asunto. Veríase que si por las 
ebligaciones eclesiásticas se pagan 1 0  rs ., por las 
de la G uerra en tiempo de paz se pagan 2 2 , y por 
las de H acienda ó de Administración se pagan 23, 
fin que se trate de rebajar nada en estas p a r­
tidas.

La idea de la inmediata reslitncion al Sumo 
Pontífice de sos Estados, va ganando de dia en 
dia terreno, y está ya en la conciencia de todo el 
mundo. Para los verdaderos católicos es objeto de 
consuelo y alegría esa idea, asi como lo es de re ­
celo y de temor para los amadeistas españoles 
demás enemigos c aros ó encubiertos del Catolicis­
mo. Por eso El im parcial cree nece.9ario reani­
m ar el ánimo harto abatido de sus huestes con 
una série de artículos que hoy principia á publicar 
sobre el restablecimiento del poder temporal del 
Papa. Si el diario cim bno consigue ó no el objeto 
que 80 propone, júzguenlo nuestros lectores por 
el articulo de E l Im parcial de que vamos á dar­
les cuenta.

Comienza este periódico reconociendo que en 
Roma 86 tiene, no ya esperanzas, sino completa 
seguridad del próximo triunfo del Sumo Pontífice, 
y que asi en la Ciudad E terna como en muchas 
naciones, los católicos no cesan da trabajar un 
momento con tan santo objeto. Es:o bastaría en 
rigor, humanamente liab’audo, para que confiáse­
mos en la próxima derrota de los usurpadores de 
los Estados Pontificios, porque el día en que los 
católicos 80 deciJau á negar el agua y el fuego á 
los gobiernos cómplices con su inacción de las sa ­
crilegas iniquidades del gabinete de Florencia, 
aquel dia la llamada cuestión romana deja de s e r ­
lo, y acaba para siempre la usurpación italiana.

No creemos, sin embargo, que los católico» n e ­
cesiten llevar á ese extremo las pruebas de simpa­
tía al poder tem poral de la Santa Sede y á la 
justicia, bastando, á nuestro juicio, para desbara­
ta r ese castillo de naipes, levantado por la perfi­
dia, la indignacioB general que por cenfesion pro­
pia del diario democrático ha producido y produce 
eu los nobles pechos de los católico.» de varías na­
ciones. Es muy difícil, por no decir imposible, que 
se consolide un latrocinio contra el cual clama in ­
cesantemente y cada vez con más brio la parte 
más considerable y sensata de Europa. Esos c la ­
mores, no hay remedio, ú a rán  al fin su natural 
resultad*, y los Gobiernos, impulsados por los pue­
blos, harán en trar en razón, á viva fuerza si e» 
preciso, al aventurero Gobierno florentino.

Prueba de ello es el artículo de que hablamos. 
Bl Im parcial no se desdeña de referir en él un 
hecho maravilloso, que podrá no ser verdadero, 
pero que indudablemente para Dios no es imposi­
ble. Cuéutase, en efecto. ... pero oigamos referirlo

que aquel país ha tenido, de machos años á  esta 
parte, y por lo tim o  de ios más devotos de la 
Santa Seda; paro todo ealo no vale un comino 
pa. a Ei Im parcial, que confia eu que el rey «bel­
ga de corazón» no comprometerá ni permitirá que 
se comprometa la independencia da su país traba- 
jaudo por la Santa Seda. El Im parcial olvida sin 
duda que la libertad que el minisleno belga deja á 
los católicos, para llevar á cabo las iunu nerables 
manifestaciones á favor del Padre Santo que tienen 
lugar en aquel país, es por si sola una muestra de 
desagrado á Italia , porque si allí dominasen los 
masones y fuera presidente del Consejo de minis ■ 
tros F reve-O rban, la ley continuaría protegiendo 
á los católicos; pero las partidas de la Porra, en 
0-0  también en Bélgica, habrían dado buena cuenta 
de ellos.

De Bélgica E l Im parcial pasa al A u s tr ia , y en 
ella el diario cimbrio encnenlra una familia im pe­
rial devotísima de la S anta Sede y dispuesta, muy 
dispuesta, á proteger al Padre Santo; pero no cree 
que haga nada aquella nación en pré del Sumo 
Pontífice, porque el ministro de la G uerra ha re­
suelto que los Sacerdotes católicos no cuiden es­
piritualmente de los soldados que no lo sean. Tan 
poderoso argum ento, tratándose de un país en el 
que el ejército se compone de católico», proies- 
tanles, cismáticos y judíos, tranquiliza com pleta­
mente al diario democrático respecto á la influen­
cia de Austria en 1a resolución del conflicto ro­
mano.

Tampoco teme El Im p a ra a l  el menor contra - 
tiempo á la empresa del Gobierno florentino por 
parte de Baviera. Este pequeño reino es uno de 
los más católicos del mundo, en donde ios libera­
les suelen ser derrotados en las elecciones siempre 
que se las disputau sériamente nnestros hermanos; 
pero esto no obstante, E l Im parcial muéstrase 
confiado en que el Gobierno que acaba de separar 
un catedrático ultramontano no puede mostrarse 
propicio al peder temporal de la Santa Sede.

De la Alemania excusado es hablar. ¡Figúrense 
nuestros lectores los aires que correrán en A lem a­
nia contra e! Papa cuando un diputado ha dicho 
en pleno Parlamento que el Clero católico habia 
sido siempre enemigo de todos los Gobiernos! 
¡Horror!

Y aquí acaba El Im parcial su meditado a r ­
ticulo, no sin prometer para mañana confundir al 
ilustre conde de Chambord, quien ha escrito una 
carta  al Papa prometiéndole el restablecimiento 
del poder temporal tan pronto como el príncipe 
francés ocupe el trono de sus mayores.

Decididamente los italianisimos empiezan á 
tem blar. Ya era  tiempo.

Por de coatado es seguro que el presidente de 
la Cám ara no le llamará al órden ni le in terrum ­
pirá tantas veces como al S r. E chevarría. Pero 
así y todo, dndamos mucho que pare a re n a d a - 
mente los golpes mortales que á pesar de las in ter- 
rupcioaes insoportables le descargó el jóven dipu - 
tado car.ista y querido compañero nuestro.

Compara el S r. Moret el presupuesto eclesiásti- á E l Imparcial, ya que se ha adelantado á darlo
co español coa el de tres naciones qne llaman cató- ¿  conocer en España;
licas, no reparando que oficialmente son las nacio­
nes revolucionaria» de Europa, y que en ellas la 
cantidad asignada al mantenímieato del Culto 
y Claro va subieudo, m ientras «n E spaña va b a ­
jando.

¿Por qué no ha comparado nuestro presupuesto 
con el de la secta anglicana que cuenta en sola In­
glaterra (sin incluir a Escocia é Irlanda) més de 
15 ,000 Beneficiados, cuya menor dotación pasa 
de 10,000 rs .; que da á los Canónigos desdo 
33,600 á 63 ,900  rs ., al Dean de E xeter 115,200 
reales, al de Durham 2 88 ,000 , y al Arzobispo da 
Cantorbery 1 .449 ,010  rs.?

Ei refrán «peor es media verdad que una men­
tira» en ninguna parte tiene aplicacioo mas p ro ­
pia que en la estadística, la cual si no es comple­
ta solo produce grandes y lamentables errores. El 
S r. Moret, no ha obrado bien, formando al cua­
dro impreso en su memoria.

EL PR E SU PU E ST O  ECLESIA STICO

r  CL sa. MOBiT (1).

No sabemos sí el S r. Moret ha usado con in­
tención «I adjetivo polüica  aplicado á la Cons­
titución. Si así fueee, no titubearíam os en negar

A un comparando ó España con Francia, es de 
sentir que el ministro de Hacienda haya callado 
noticias que debe de saber y que son dates p re ­
cisos para apreciar sus reformas.

Francia forma el presupuesto eclesiástico eon-
•” —  r -  -  1 -- , tando solamente la dotación personal del Clero y
vivir, trepa ¡Vivan los J una suma para gastos de visita y establecimiento 

I de los Prelados. Lo» seminarios eclesiásticos, la 
' administracien económica, el gasto del culto y re­

paración de templos, etc. que en E spaña forman 
una parte no peq«eña del presupuesto general 
eclesiástico, en Francia se cuentan aparte.

Según Alban de Viileneuve, cada habitante 
católico de Francia paga para el clero, culto y  
fábrica de las iglesias 15 rs. al año. Desde qne 
ei cé fb re  tconoin sta hizo estos cálculos, mas 
bien bao aumentado que disminuido les resultados 
en favor de la Ig'esia.

El ministro de Hacienda no debia haber calla­
do estas cosas, ni sacar per consecuoncid que «la 
nación española impone por tanto á cada uno de 
sus habitantes doble contribución para gastos del 
culto de la que exige ia francesa», perqne esta 
consecnensia es falsa.

Aaálogas observaciones caben respecto á Bél­
gica.

«Cierta jóven de una d istinguida familia rom ana, 
d ice, habia m ostrado hace tiem po uu  vivo deseo de 
tom ar e l hábito  religioso, poro atacada d e  una e n ­
ferm edad hered ita ria , no podia realizar su proyecto 
por no serle  posible soportar el austero  régim en de 
la órden m onástica que habia elegido. La enferm e­
dad babia pecho tales progresos, que postrada la pa­
ciente en cama hacia m ucpos d ias, veía su  fin no 
lejano. Consolábala su  confesor el Padre M assaruli, 
y  á m ediados de Mayo últim o, después de haberla 
dicho que  solo u u  m ilagro ¡lodria devolverla la sa­
lud de m odo que  pudiese p ronunciar los votos que 
anhelaba, la encargó se encom endase al SeSor, para 
qu ien  nada babia im posible, y que  al m ism o tiem po 
no olvidase rogarle tam bién  por el estado de la Igle­
sia y del Sum o PoutiQce.

A la m añana siguiente, cuando el Padre M assaru- 
tj se hallaba en su confesionario, vió acercarse la 
jév eo  que  la  vjsppra habia dejado en lastim osa si­
tuación, y que perfectam ente carada  iba á contarle 
q u e , cum pliendo  con lo que  la víspera le babia d i­
cho, se habia encom endado al Señor, y este, ap are - 
ciéndosela en  sueños, le babia concedido la gracia 
que pedia, repitiéndole adem ás m uchas veces que 
p tliian  sido tam bién  oidos sus ruegos eu favor del 
Santo Padre, y que m uy pronto volverían en Roma 
las cosas á su antiguo estado, aunque no sin  efusión 
de sangre.»

Tal es el hecho, como lo refiere el diario demo­
crático, y como nosotros lo hemos visto referido 
en algunos periódico» católicos de les más acredi­
tados de Europa. Temerosos de dar pábulo á la 
impiedad de los incrédulos españoles, juzgamos 
prudente guardar sileucio acerca de ese suceso 
maravilloso, que ya referido por El Im parcial no 
hay razón para  privar á nuestros lectores del g as­
to de conocerle. Este hecho, repetimos, podra no 
ser cierto; pero Dios ha podido ajecutano, lo cual 
como católicos nos basta.

D tspuss de r«f#r r;e El Imparcial, pas» revista 
á las principales naciones de Europa para av e ri­
guar cuál de ellas es la llamada por la providen­
cia á dar cumplimiento á la profecía de la jóven 
rom ana. Excusado es añadir que el diario cimbrio 
cree que ninguna dé la»  naciones por él rev ista­
das en su primer artículo tienen este encargo, y 
sin pecar de maliciosos suponemos que tampoco ha 
de dar con ella en lo» artículos sucesivos.

E l movimiento católico de Bélgica es extraordi­
nario , y lo» fieles y  los clérigo» y los obispos no 
cesan de manifestar al Gobierno su voluntad deci­
dida de que interveoga de la m anera que pueda

O
V é ase  E l  PSBSAWSMO E spaSol del í»  de Mayo. ‘ con Portugal, deminado como España por la re

No queremos exam iear la compar^acion hecha j

El número considerable de enmiendas que se 
han presentado al proyecto de mensaje á D. A m a­
deo, á pesar de que se haa retirad* bastantes por 
las oposiciones, dió lugar á que ayer se discutiera 
con alguna precipitación la órden del dia.

Empezó ei S r. Jove y Hevia, cuya enmienda 
hacia referencia á la legitimidad de los poderes de 
las Constituyentes para elegir monarca, á la políti­
ca seguida en Cuba y ó la cuestión de órden pú­
blico.

E l S r. Jove y Hevia estuvo razonador y lógico, 
tanto más cuanto qus prescindió bastante de las 
doctrinas moderadas y so apoyó en casi todo su 
discurso en los principios de la política católica. 
Celebramos mucho qua la fracción isabelista ó a l- 
foEEiiia se deje llevar de los naturales impulsos de 
la lógica y vaya poco á poco rompiendo con sus 
preocupaciones inveteradas. Confiamos fundada­
mente en que el patriotismo y el amor á  las doc­
trinas salvadoras hará por fia que los hombres im­
portantes y discretos dsl moderantismo vengan á 
reforzar las filas del partido nacional sacrificando 
los compromisos personales al interés de la pátria.

Contestó al S r. Jove y Hevia el S r. Rodríguez 
;D. Gabriel) de la comismn, y entro las cosas no­
tables que dijo fueron que doña Isabel II uo habia 
sido nunca mas que rem a por la voluntad nacio­
nal, siendo D. Carlos el verdadero representante 
ée la legitimidad ó del derecho divino, come dicen 
los liberales: luego, respecto de la cuestión de 
Cuba, se permitió declarar que hasta la term ina­
ción de la guerra no se pensaría en otorgar liber­
tades á los rebeldes, pero qne después se concede­
rían todas las que hoy piden, porque no es justo 
que las provincias ultram arinas estén privadas de 
los beneficios de que la metrópoli goza. E sta  parte 
del disjunio fué genuioam eite filibustera, lo cual 
debió agradar poco ai S r. A yala que la oia. Pero 
suponemos que el filibusterismo político de los d e ­
mócratas no tendrá consecuencia?. Lss gentes r e ­
volucionarias 86 avienen con facilidad á todo con 
tal de seguir explotando el patriótico fiion.

Después de la enmienda del S r. Jove defendió 
o tra el jóven S r. Nuñez da Velasco, de la mayoría 
pero de la fracción democrática. Quiso sin duda 
dar una muestra ds que sabe hablar y de que es 
liberal por principios, y lo consiguió. No es poco 
ser liberal por principios dentro de una mayoría 
compuesta casi eu su totalidad de liberales de 
afición.

Contestóle brevem ente el S r. Rivero diciendo 
que su discípulo era un jóven de provecho. ¡ Tai 
maestro ha tenido!

Tocó el turno on seguida á nuestro querido ami­
go y compañero el S r. Echeverría. Los periódicos 
ministeriales reconocen en nuestro amigo ex trao r­
dinarias dotes de orador parlamentario. Sería afec­
tación ridicula por nuestra parte si no dijéramos 
que dentro del Parlamento el S r. Echeverría será 
siempre uno de los oradores más dUtinguidos por 
su intención, por su habilidad y por el método 
claro y lógico con qne expone sus ideas.

En el Extracto  de la sesión verán nuestros lec­
tores la enmienda qne presentó nuestro compañe­
ro. Reducíase á copiar algunos párrafos de escri­
to» firmacjos por ei S r. Rivero en los cuales se de-« 
claraban discutibles todas , absolutamente todas 
las instituciones dem ocráticas, la monarquía inclu­
sive. Y como ahora se tra ta  de qne la monarquía 
sea preservada de los ataques de la discusión, el 
señor Echeverría quiso probar si los demócratas 
están ó no conformes consigo mismos. Demostró 
elocuentemente que con arreglo á la Constitacion 
del Estado y á la naturaleza de los derechos indi­
viduales, los demócratas de a y e r , es decir, los 
Rivero, los Martos, los B ecerra, e tc ., que firmaban 
aquellos maoiGsstos, teman razón, eran lógicos; 
pero los demócratas de boy, es decir, los Rivero, 
lo» Martos, los Beeorra, e t c . , que se conforman 
con el proyecto de mensaje á D. Amadeo, en que 
se d i 'e  que es perdurable ia monarquía, y qne no 
protestan contra la coacción constante de la p rssi- 
deiicia para impedir ciertas alusiones de los dipu­
tados.

E l discurso del S r. Echeverría fué coatundoute, 
y puso de manifiesto las profundas diferencias que 
separan á las diversas fracciones de la  abigarrada 
mayoría.

Hoy contestará á nuestro amigo el S r. Rivero. 
Veremos cómo sale de la red en que ayer fuó co ­
gido el fa ible pontífice de la democracia española 
y aun portuguesa, según dicen malas lenguas

Entre todas las diputaciones provinciales de E s ­
paña hay una que se distingue por la representa- 
cioQ que en ella tienen ios elementos más anárqui­
cos de la sociedad, y sobre todo por la especie de 
furor impío que parece que anima á algunos dipu­
tados.

Hablamos de la diputación provincial de B arce­
lona, en donde el federalismo rojo tiene tenaces 
representantes.

El Diario de aquella capital da cuenta de la e s ­
candalosa sesión que celebró la diputación el 
dia 3. Parece que en ella se leyó un oficio que 
el ayuutam iento dirigió á la corporación provincial 
invitándola, como á las demás corporaciones y au ­
toridades de la capital, á asistir á  la solemne pre­
cesión de Corpus. El ayuntamiento rogaba á la 
diputación que encargara eficazmente á los em ­
pleados de sus dependencias que ceucurriaran al 
acto religioso.

«Apenas terminada la lectura da la invitación, di­
ce el Diario de Barcelona, el Sr Rubau Donadeu 
presentó una proposición pidiendo que la diputación 
manifestase al ayuntam iento qua te  abstuviese en lo 
sucesivo de invitar á funciones católica» á la diputa­
ción, cumpliendo asi con la Constitución de la re ­
gión española que sanciona la libertad de cultos, y 
añadiendo que la diputación habia visto con desagra­
do el interés con que aconsejaba á la diputación en­
cargase á sus empleados que asistiesen á funciones 
inútiles é ilusorias.»

E sta proposición no fué tomada en considera­
ción. Sa presentó o tra, en la que se pedia que la 
diputación declarase quedar enterada de la invita­
ción dei municipio. Propúsose una enmienda á la 
misma con las mismas tendencias d» la preposición 
del S r. Rubau. No faltaron diputados qne soste- 
uiau con valor los sentimientos católicos del pueblo 
español; pero otros hicieron trem endas profesiones 
de ateísmo. El público intervino en la discusión ya 
en pro ya eu contra de los oradores diputados y se 
promovió tal desorden, que el presidente tuvo que 
cubrirse y  m andar despejar el salen.

Eso sucede en la primer corporación adminis­
trativa de la provincia de Barcelona. Juzguen nues­
tros lectores cuál será el estado de la provincia en 
los ramos que dependen de la diputación.

Gócense en su obra los revolucionarios de S e ­
tiembre y los autores de la  Constitución que nos 
rije. La provincia de Barcelona es, como todas las 
de España, eminentemente ca tó lica , y sin em bar­
go, tiene á su frente nua corporación qua se dice 
elegida por la voluntad del pueb lo ; de la cual 
partea los más terribles ataques contra las creen­
cias de ios barceloneses. Tai es el sistema v i­
gente.

No os asombréis, hombres conservadores , si las 
profesiones da ateísmo en el seno de la diputación 
de Barcelona traen consecuencias que toquen más 
inmediatamente á vuestras intereses materiales. 
Sin creencias religiosas no hay sociedad posible.

Después del suelto anterior, nada más oportuno 
que llamar la atescíon da nuestros lectores hácia al­
gunas palabras pronunciadas en la sesión del Con­
greso de ayer por el economista dem ócrata D. G a­
briel Rodríguez.

Habia dicho el S r. Jove y Hevia que se conocía 
que la mayoría da los españoles son católicos, 
pero que hay muchos que no son, «y el número de 
estos aum entará, añadía el S r. Rodríguez, gracias 
á la Constitución del Estado.»

¡Gracias á la Constitución del Estado! E s decir 
que uno de los bienes que espera de la Constíio- 
cion el Sr. Rodrígiíez'eS que disminuya eh E spa­
ña el número de católicos. Luego el S r. Rodrí­
guez que fué diputado constituyent* é individuo, 
si mal no recordamos, de la comisión encargada 
de redactar el proyecto de ia Constitución vigen­
te, confiesa que esta es esencialm eate an ticaté- 
lifca.

Y el S r. Olózaga reconvenía al S r. Nocedal por 
haber llamado atea á  la Conslitucion del Estado.

Después de la confesiou del S r. Rodrignea, 
¿quién se m aravillará de las discusiones da la Di­
putación de Barcelona?

Para nosotros y para todo el que no sa contenta 
con m irar á la superficie de las cosas, con huecas 
frases, lo que decia ayer el S r Rodríguez era de­
masiado sabido.

Ya ha empezado en la Asamblea francesa la 
disensión sobre las actas de los principes de O r- 
leans, asunto que al S r. Thiers y  á  lo» interinis- 
tas de la Cám ara les parece espinoso; tanto , que 
el jefe del poder ejecutivo ha pedido que se difie­
ra  el debate hasta el jueves. Casi al mismo tiempe 
se discutirá la proposición derogando las leyes de 
destierro contra los principes de la casa de B or- 
boD, y los partidarios de la república temen que 
con este motivo se suseiten eu la Asamblea Ies 
debates sobre la constitución definitiva del país.

No será aventurado suponer que los diputados 
y ministros enemigos del entronizamiento de los 
Barbones intrigan mucho, preparando algún lazs 
i  los defensores de la solución iegitimista. Así sa 
esplica eso miedo que hay á tra ta r  de todo lo que 
le  refiere á  les principes, y la conducta vacilante 
de los dipuU doi de la izquierda. A pesar de ba- 
bérseno» anunoiado que te  presentaría una propO' 
sicion confiriendo al S r. Thiers la jefatura del p®' 
dar ejecutivo, tal proposiciou n« ha sido presenta­
da, ni dicen una palabra del asunto los periódicos 
de Versalles. Esto pueda significar que al proyec­
to en cuestión, si existe, tropieza con grandes di­
ficultades, y que, como nosotros sospechamos, 
la izquierda la que le ha concebido.

Bu eate supuesto, la propesicion favorable •>

Ayuntamiento de Madrid
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Sr. Thiera, puede ser considerada como bneo sín­
toma; pu98 no pensarían, ciertam ente, «n  presen­
tarla  los republicanos, si no tem ieran q u e ta  afetual 
situación tendrá proato (ia en una solución m onár­
quica. Esto es tanto más probable, cnanto que los 
anuncios de la proposición han coincidid* con la 
confirmación de 1a noticia sobre la fusión entre 
las d«3 ram as borbónicas.

Vean nuestros lectores en otro logar un extracto 
de la sesión de la Asamblea francesa, en que los 
diputados de 1a derecha hicieron esta declaración, 
y  comprenderán que tiene gran im portancia el in ­
cidente á que dió lugar, puesto que se mostró la 
generosa impaciencia de la Cám ara en favor de la 
antigua casa de Francia.

A hora las intrigas y ambiciones se agitan en 
torno del S r. Thiers y de los jefes del ejército; al 
uno haciéndole el tentador ofrecimiento de la jefa­
tura temporal del Estado; á los otros procurando 
atraerlos á la política bonapartisla. Los doctrina­
rios impenitentes defienden «una república con 
hombres monárquicos»; es decir, un mónstruo, un 
absurdo. ¿No ha de prevalecer sobre él la lógica 
de las ¡deas y de los hombres de órden?

La Constitución no ha querido entender nuestro 
articulo ds ayer en que incideotalmente tratábam os 
de la infalibidad pontificia. Nosotros no hemos di­
cho que esta infalibilidad se extienda á la vida en­
tera del hombre ni á  todas las c ienc ias, sino á 
aquella que tenga relación directa con la fé , en 
una p a la b ra , á cuanto se refiera al dogma y á las 
costumbres.

L a Constitución niega la infalibilidad del Papa, 
y se apoya en que la ciencia po lítica , la ciencia 
del derecho, la ciencia moral han proclamado y 
demostrado que lo que dice la  Iglesia no es 
verdad.

De donde resulta qno para La Constitución el 
Papa no es iafalible, pero en cambio lo son la 
ciencia política , la ciencia del derecho, la ciencia 
moral al uso racionalista.

Con razoa se dice que quien no es creyente es 
crédulo. A hora podemos añadir; quien no cree en 
la infalibilidad del Pontífice cree en la infalibilidad 
de un cualquiera.

Dice La Correspondencia:
«De Santiago no» dicen que se celebró  uno de e s­

tos dias u n a  reunión de católicos, presid ida por el 
señor Arzobispo. Reinó gran en tusiasm o, y p ro n u n ­
cié una  señora u n  discurso  y una  bija suya unos 
versos. Una m u je r ten ida por loca, p irec e  que d ir i­
gió algunas irrev eren tes frases á Su Em inencia. E s­
to alteró  la arm onía que re inaba, y  acabó la r e ­
unión de m al modo por hab er estallado un petardo 
en la sala.»

No tenemos noticia alguna del hecho: pero si es 
cierto el incompleto relato de La Corresponden­
cia, no es aventurado supouer qne en Santiago, 
cemo en otras muchas partes, los revolucionarios 
te han propuesto no dejar en paz á los católicos. 
Las irreverencias de una loca, que pueden ser fá­
cilmente reprim idas, no son motivo suficiente pera 
qne una reunión se disuelva; y en todo caso, la 
detonación que se oyó en la sala indica que no 
era solo la loca quien tenia empeño en perturbar 
la reunión. E stá visto que les católicos cuando tra ­
temos de reunim os, tendremos necesidad de con- 
tr  aporras

Francia, á pesar de sus desventuras, se dispone 
también á celebrar el Jubileo Pontificio. Y a hemos 
dicho á nuestros lectores qne circula por todo el 
pais un mensaje de adhesión y felicitación á Pió IX  
que se llena de innumerables firmas. En esta felici­
tación se leen las siguientes nobilísimas palabras:

(F ran cia  ofrece á V uestra Santidad sua votos, su 
arrepen tim ien to  y  sus esperanzas. El fiobierno la ha 
hecho faltar a la m isión que Dios la habia dado d es­
de Garlo-Magno y ha sido castigada por ello. Por ha­
b e r dejado rep artir  loa Eatados Pontificios, nuestra  
infortunada patria  ba sido repartida . N uestros de­
sastres em pezaron el dia del abandono en Roma y  no 
term inarán  hasta el dia en que  volvam os á tom ar 
bajo nuestra  guarda á la Santa Sede.»

El mensaje será presentado al Papa el dia \ 6 
p o ru ñ a  numerosa comí don qne saldrá el 40 ó el 
14 de Marsella, y será presidida por el señor O bis­
po de Nevera.

La sesión celebrada ayer por el Senado ofreció 
escasa importancia.

Después de anunciar el S r. Mendez Vigo una 
interpelación sobre la desastrosa política seguida 
por el Gobierno en las provincias ultram arinas, 
procedióse á la elección de los senadores que han 
de form ar parte de la comisión mixta que debe 
entender en el nombramiento del presidente y mi- 
■istros del Tribunal de Cuentas del Reino.

En su coDsecnencia fueron elegidos: el duque de 
Feraan-N uñez por 44 votos, D. Diego G arcía 
por 46, D. Atanasio Perez G antalapiedra por 48, 
D. Manuel Cascajares por S4, D. Antonio Maria 
Fontanals por 5 7 , D. Vicente Faenm ayor por 55 
votos contra 3 , dados al marqnés de Torre O rg á i, 
y el marqués de Torre Orgáz por 5S votos contra 
uno, dado al S r. Fuenmayor.

Procedióse despuei á la elección de los tres s e ­
nadores que, en unión con igual número de dipn- 
tados, han da formar la comisión inspectora de la 
D e u d a , y fueron elegidos les señ o re s ; E raso , 
por 77 votos; Rabio C aparros, por 7 9 , teniendo 
uno en su favor el S r. Colmeiro, y el S r. Colmei­
ro por 6 4  contra 17, dados al S r. H errero.

Continué el debate acerca de la reforma del r e ­
glamente, y se aprobaron sin debate los artículos 
143, 4 4 4 , 4 4 5 , 1 4 6  y 4 47.

La comisión retir* todo el título 4 6 para redac­
tarlo de nuevo.

algunas ocasiones ha dicho quo cuando los G obier­
nos infringen las leyes constitucionales ó atacan 
claramenie los derechos del pueblo, la insurrección 
es lícita.

Nuestro a nigo decia que si se llegaba á demos­
tra r que el G-bieroo había faltado o la Constitu- 
cioa, quedaba ipso facto demostraao, conforme á 
la teoría del S r. Rivero, que procedía el derecho 
de insurrección.

E l S r. Echeverría recordó las infracciones cons­
titucionales cometidas en las provincias vascas y 
delatadas por ocho eminentes jarisconsultos, entre 
ellos el S r. Alonso M artiaez, afecto á la situación 
actual.

Los mismos periódicos que despreciaban las 
cuantiosas limosnas ds doña Isabel I I , si as que no 
insultaban á aquella señora al re fe rir la s , cuidan 
ahora de enterarnos al pormenor y con encomio de 
los reales qne D. Amadeo da para buenas obras.

Nosotros no hemos de im itar el ejemplo de los 
periódicos revolncionarios, y confesamos ingénua- 
mente que D. Amadeo podia guardarse esos cu a r­
tos para cuando se retire al Píam ente ú otra parte, 
si es qne Dios tiene dispuesto que no p a seá  mejor 
vida de España.

Pero le alabamos el gusto, y nosotros en su ca ­
so seriamos muy generosos. Y si no, que Italia nos 
señale una pensión de 400,000 liras mensuales, y 
prometemos entregar 399,999  al Padre Santo to ­
dos los meses, ya que el Gobierno del rey ex­
comulgado le ha reducido á  la indigencia.

E ntre  los puntos que trató  ayer el S r. Echever­
ría , dignos de mencionarse, fuó uno de los más 
importantes el referente al derecho de insurrec­
ción.

Apeló al testimonio del S r. Rivero, el cual en

Para el sábado próximo está señalada en la Sala 
tercera del Tribunal Supremo la vista de la causa 
que se sigue-contra el reverendo Obispo de Múr­
ela, por haber expedido y publicado una carta  pas­
toral á los fieles de su diócesis, dándoles instruc­
ciones acerca de la ley llamada de matrimonio ci - 
vil. La pena pedida por el fiscal contra el venera­
ble Obispo, es insignificante. Diez años nada más 
de extrañam iento , con las accesorias correspon­
dientes, es lo que pide el representante de la ley. 
Verdad es que contra los ladrones, por lo general, 
y contra los asesinos muchas veces, se piden penas 
más suaves, pero esto consiste en que el robo y el 
asesinato no son delitos de clérigos, ni siquiera de 
Obispos. Las leyes revolucionarias han mirado á 
menudo con cierta conmiseración á ladrones y ase­
sinos, pero han sido constantem ente durísimas con 
la gente de Iglesia. No hay que extrañar este pro­
ceder en el liberalismo; está en carácter.

Réstanos manifestar que al virtuoso y persegui­
do Prelado de Múrcia defenderá el S r. D. Cándido 
Nocedal. Haga el cielo que la elocueucia de nues­
tro ilustre amigo logre convencer á la sala de la 
inocencia del señor Obispo, y de la obligación en 
que se hallaba el Prelado de enseñar á los fieles la 
doctrina católica sobre m atrim onio, despreciada 
y hollada en la famosa ley revolucionaria.

A La Opinión Nacional le  parece verdaderam ente  
iDComprensible que habiendo optado el Sr. Muñiz 
por el cargo de d iputado, y renunciado por con si­
gu ien te á su  destino  de superin tendente de la Casa 
de Moneda, con tinú e v iv iendo  en este  edificio y  
m andando com o tal jefe en  aquel departam ento, 
pues no basta á la incom patib ilidad  del cargo, e l de­
cir que se ha renunciado al su eld o , sin o  que hay 
que renunciar al destino.

Tiene razón dicho periódico: pero pa récenos que 
espera en vano que  la p rensa m inisteria l le explique 
este m isterio , q ue , según cu en ta , está dando m ucho 
que hab lar y  haciendo verosím il la especie de que 
el Sr. Muñiz renunciará  al cargo de d iputado des­
pués que se vote el m ensaje, para con tinuar en su 
destino con la pérdida aparen te  de dos m eses de 
suelda.

Si el hecho resultase cierto , no seria c iertam ente  
nuevo.

El N orte de C attilla  publica  una  exposición bajo 
el epígrafe de Los contribuyentes y  el S r . U oret, en 
que los con tribuyen tes de Yailadolid condenan clara 
y  term in an tem en te  los proyectos financieros que 
tantas disgustos están dando y  tienen que  ocasio­
nar al flam ante y econom ista señor m in istro  de Ha­
cienda. _______________________

En La Palm a  de Cádiz leem os lo siguiente, que 
puede se rv ir para ir  conociendo la opinión de los 
pueblos sobre el descubrim ien to  del señor m luistro  
de Hacienda.

«Han recibido cartas varios d ipu tados, en las cua­
les se m anifiesta que m uchos pueblas están resuel­
tos á no pagar el im puesto de consum os sobre la 
venta de carnes y  la elevación de  los vinos y  acei­
tes , aunque  las Córtes lo aprueben.

Nosotros creem os que si tal acontece, será im po­
sible al Gobierno h acer efectiva la cobranza, y  que 
sucederá lo que con la cou tribucion  personal. Solo 
la pagarán las infelices localidades que vo lu n ta ria ­
m ente se prestaron  á ello

La resislen cia  pacifica de los pueblos será el gran 
escollo  contra el cual so estrellarán  los proyectos  
del Sr. Moret. Así lo p iensan  los hom bres im par­
cia les que conocen  la penuria de la engañada na­
ción .»

Contra la resistencia pasiva ya  sabem os que  esta  
situación, em inen tem en te  dem ocrática, sabe em ­
p lea r la fuerza activa.

Acabamos de saber que el Abad de la magistral 
de Alcalá, Sr. H erranz, hom bre venerable  por sus 
v irtu d es, y antiguo catedrático  y recto r de aquella 
célebre U niversidad, ha  m uerto  á la avanzada edad 
ds noventa y tantos años.

Según noticias de La Esperanza, se ha propuesto 
para ocupar la vacante que  este ilu s tre  sacerdote 
ba dejado, al Sr. Alcalá Zam ora, p resb ítero  liberal, 
sócio de la T ertulia  progresista y  ex-coastituyen te  
que votó á favor de  la libertad de cultos, co u trib u - 
yende tam bian  á sen ta r  en el trono de San F ern an ­
do al hijo de V íctor Manuel.

No nos m arav illaría

uno de los servicios ó gastes de los pueblos; lo que 
se haya pagado con cargo á este crédito  d u rap te  el 
ejerciciu del presupuesto y eu .el período de..3,u am - 
p iiacu ii; y las obligaciones que hayan quedado p en ­
dientes lie pago al cerra rse  defin itivam ente el e jerci­
cio pot o haber sido posible solventarlas. Igual­
m ente oe lirán otras tres liquidaciones en >a m is­
ma fono de lus presupuestos m unicipales cíe ingre­
sos c o n , luddientes á los ejercicios ya indi ;a.los, en 
los que sv fijará cada uuu de los ingresos auiurizados 
á los m unicipios; los que se hayan  cobrado du ran te  
el ejercicio del presupuesto y  en el período de a m ­
pliación, y los créditos pendientes de cubro al cer­
ra rse  definitivam ente el ejercicio.

A nteayer se ha  recibido en M adrid el siguiente 
im portan te  despacho:

«H.»bana, 3 de Junio .— .Madrid, 4.— El capitán  ge­
neral de la Habana al señor m ioistro  de ia G uerra: 

«Salió el correo el 30. Las operaciones en la q u in ­
cena .satisfactorias. V illa s , Marón y Sancti-Sp iri- 
tu s, sin partidas; solo algunas gavillas de m alhe­
chores. Bajas nuestras: 9 m uertos y 69 heridos. Del 
enemigo: 320 m uertos, 70 prisioneros. 276 p re­
sentados y 240 arm as cogidas. Estoy disponiendo 
fuerzas sobrantes de las Villas y S an c ti-S p lritu s pa­
ra operaciones sobre el Principe. Saldré de aqu i el 
dia 7.»

Por fin, m erced á una activa propaganda, en la 
pacifica Vizcaya se ba observado el p rim er chispazo 
de La Internacional, habiéndose declarado en huel­
ga la m itad  próxim am ente de los obreros fundidores 
de la fabrica del Desierto, en Baracaldo, propiedad de 
los Sres. ¡barra .

A fortunadam ante, el érden  no se ba alterado.

El ayuntam ien to  republicano de Valencia ba des­
aprobado un  reglam ento de las sociedades obreras 
adictas á La Internacional. Hasta los partidos ex tre  - 
mos com prenden el peligro á que conducen los pro­
pósitos de La Internacional.

Anoche se reunió la comisión general de p resu­
puestos, para d iscu tir  el d ictám en de la subcom i­
sión sobre el proyecto de liqu idar el déficit.

El dictám en solo llevaba tres firmas. A pesar de 
eso se dió por valido. Resta decid ir si este d ictám en 
se discutirá  antes ó después de los de ingresos y  gas­
tos, lo cual se resolverá esta noche.

El dictám en sobre el déficit modifica el proyecto 
del S r. Moret.

La Gaceta de hoy publica cu a tro  decretos del m i­
nisterio de Hacienda, fecha 21 de Mayo últim o, d e ­
clarando cesante á D. Ramón Rascón Suarez, jefe de 
adm inistración econúraica de la provincia de Valen­
cia; nom brando en su reem plazo á D. Joaquín Pa­
checo y  Colás; nom brando jefe de la adm inistración 
económica de la Coruña á D. Ramón Oliveros y con­
cediendo su jubilación  á D. Matías Blanco Salvado­
res, jefe de adm in istración  de tercera  clase, cesante 
de la dirección general de contribuciones.

El coronel Despujol, defensor del general Calonje, 
ha sido absuelto  por uoan im idad  y lib rem ente. El 
general Serrano se persuad irá  con esto que el coro­
nel Despujol es un  m ilita r benem érito .

Por el m inisterio  de la Gobernación se ha dirigido 
u na  c irc u la rá  los gobernadores de las provincias 
con fecha 31 de Mayo últim o, previniéndoles recla­
m en de las respectivas diputaciones provinciales los 
resúm enes generales de  las liquidaciones de los pre­
supuestos m unicipales de gastos correspondientes al 
ejercicio de 1868-69; de 1869-70, y  de los prim eros 
seis m eses de 1870-71, en los cuales deberá expre- 
la r  con separación ei crédito  autorizado para cada

Llam am os la atención de nuestros lectores hácia 
el anuncio  que en  el lugar correspondiente  inserta ­
mos, de la salida de cuatro  órganos Conrados; dos 
para la Habana, y  los dos restantes para Manila.

Esto ofrece una  nueva prueba del créd ito  que a d ­
quiere de d ia  en dia el órgano Conrado lo m ism a on 
España que en Am érica.

CORREO DE HOY.

L O S  C A T Ó L I C O S  I N G L E S E S .

El Tablet de Londres dice que los católicos de 
todas las clases sociales en Inglaterra están horro­
rizados de los ultrajes que en París se han cometido 
contra la Religión, contra la Santísima Virgen, con­
tra  el Santísimo Sacram ento, contra la Magostad de 
Dios. Estos crímenes han abundado especialmente 
eu dos semanas: la semana Santa y la de la A s­
censión. En los primeros dias de Semana Santa 
fueron asaltados los colegios católicos y ios con­
ventos; el Jueves Santo fuó arrestado el Arzobispo 
y saqueado su palacio; el Viernes Santo apareció 
París cubierto de pasquines que anunciaban co ­
midas á tres francos en las cuales «on mangerait 
dupretre;»  el Sábado Santo pub'icóse un decreto 
mandando cerra r todas las iglesias y prohibiendo 
el culto público de Dios. Los Sacerdotes y reli­
giosos fueron encarcelados. Durante la Pascua 
abolióse la instrucción religiosa de todas las escue­
las públicas, quedaron destruidos los crucifijos y 
demás emblemas da Religión, y convirtiéronse los 
templos en clubs

E l dia de la Ascensión quedó saqueada la iglesia 
de Notre Dame des Victoires, profanada horri­
blemente la imagen de la Santísima Virgen, y sa - 
erílegamente ultrajadas las Sagradas Hostia». D u­
rante la octava de esa fiesta, París fué incendiado 
y su Arzobispo asesinado.

Los católicos ingleses piensan en desagraviar la 
ofendida majestad de Dios, y por todas partes se 
están celebrando funciones y actos públicos de 
desagravio. Hasta tai punto dcminan estos senti­
mientos entre los fieles, que en Lóndres se han 
puesto de acuerdo para no concurrir este año á 
las famosas c o r r id a s ^  caballos en Ascot, que 
anualmente se c e le b r é  el dia de Corpus Christi.

Por lo que hace al Jubileo de Su Santidad, el 
señor Arzobispo de W ertm inster ha pasado una 
circular ai C:ero de  su diócesis disponiendo que 
en todas las iglesias y capillas se celebren m agni­
ficas funciones y procesiones en ios días 46, 47 y 
18 de Junio, y encargándole que anuncie á los 
fieles desde el púlpito un suceso tan fausto y e x ­
traordinario en la historia de los Pontífices, y que 
además les anime á celebrar una Comunión general 
durante el Triduo, por la intención de Su Santidad. 
Pio IX  acaba de conceder á todos los jóvenes de 
ambos sexos en Inglaterra y Escocia, menores de 
treinta años, una Indulgencia P lenaria , para el 
cuarto Domingo de Pentecostés. En la numerosa 
comisión de jóvenes católicos que hoy mismo sale de 
Lóndres para felicitar al Papa, van representan­
tes de todos los colegios católicos de Inglaterra.

A parte del Dinero de San Pedro y los demás 
cuantiosos donativos <̂ ue ya han enviado á Su  
Santidad los católicos ing eses, la actual comisión 
lleva para la fiesta del Jubileo Pontificio 15,000 
duros, valor de las ofrendas de la Juventud exclu­
sivamente.

Los jóvenes del colegio de San Cárlos tuvie­
ron la hermosa idea de suplicar al rector que en ­
viara de limosna á Su Santidad lo que debia g a s­
tarse en la compra de premios para los exámenes 
en este mes Sabedor e duque de Norfolk de tan 
noble resolución, al momento ofreció costearles de 
su bolsillo los premios á los estudiantes.

Además van á Roma una comisión de señoras, 
portadora de un mensaje y de cuantiosas ofrendas, 
y otra de Sacerdotes que lleva un mensaje suscrito 
por todo el Clero de Inglaterra.

muerte del señor Arzobispo y demás Sacerdotes 
d» París. E l Padre IJelma.s estuvo también preso, 
y de lo que él pi Bíeoció y de los informes d- les;- 
tigos presenciales, especialuienfe del hibíioitcario 
dé la  Roquette, forma un interesante re itiodeicual 
tomamos lo siguiente:

«Ei m iércoles 24 de .Mayo, dia d-* nefasta m em o­
ria. los individuos del C ero preso tuvi >. n el p e r­
miso de verse y hab arso á ,as dos de la tai Jo. Des­
de el 4 de A bril, dia de su  p ris ió n , era la prim era 
vez que el señor Arzobispo tenia la facultad y la 
alegría de ver á  su  lado a los Sacerdotes que com - 
pariiao  su cau tiverio ......

Nos habió con la m ayor afabilidad y benevolen­
cia. Ya, que había oido con tar tantos hechos c o n tra ­
dictorios sobre su  prisión , no pude con tenerm e y 
le pregunté.

(Desde hacia ocho d ía s . me dijo, yo supe que  se 
m e iba á prender. No quise h u ir  : no h u b iera  sido 
conveniente que el Pastor se sa lvara  cuando el Cle­
ro y los fieles quedaban .»

Yo solicitó de S. E. algunas explicaciones sobre su 
interrogatorio:

«No fuó interrogatorio , respondió. Cuando yo lle­
gué, el ciudadano  (Raoul Rigault), m edio vuelto  h á ­
cia m í, dijo; «Des'de hace 18 siglos nos estáis o p ri­
m iendo y to rtu rando .»

»Yo le respondí: ¿qué pensáis hijos m ios?... p o r­
que hablaban todos á la vez. Ellos rep licaron : «No 
sumos hijos, sino hom bres; no somos tam poco ju e ­
ces, como se supone.»

»En seguida me pidieron mí nom bre y apellido, 
después de lo cual escribieron; ex-arzobispo de P a ­
r is .— ¿Queréis hacerm e firm ar eso?—¿Y p o rq u é  no? 
— Porque no podéis deshacer ni hacer ningún a rzo ­
b ispado; he sido, soy y seré hasta el fin de mi vida 
Arzobispo de París, y aunque estuviese en Pekín no 
lo seria m énos.— Entonces ellos borraron lo que ha­
bían puesto, y escribieron: E l S r . Darboy, que se 
dice A rztb ispo  de París.»

Confieso que estaba asom brado al oir al Sr. Arzo­
bispo decirnos que habia sido tra tado  como el ú lti­
mo de los m alhechores. En la R oquette dorm ía so­
bre u n  m onton de paja, sin abrigo n inguno .— ¡En el 
suelo y sin ropa! exclam é.— S. E. respondió con 
una sonrisa.

Este dia el abate de M arroy le hizo acep tar su 
cuarto , donde estaba m énos m al.

El señor Arzobispo habia dejado c recer la barba. 
La Commune  le habia qu itado  sus navajas de afeitar 
y  cuando le envió un barbero él dijo: «la Commune 
no tiene confianza en m i; perm ita  que te pague en 
la misma m o n ed a : yo no tengo confianza en sus na­
vajas.»

El digno y  venerable C ura de la Magdalena, señor 
D eguerry hablaba con anim ación en otro grupo. Se 
me dijo que sostenía la opinión de que «la salvación 
de París no podia obtenerse sin  la efusión de sangre 
inocente.» Y qne se apoyaba en este texto: Non fiet 
redemplio sine sanguinis effusione.

Al volver á mi cuarto  escribí inm ediatam ente  es­
tas palabras y  estas im p resio n es, no so-pechando, 
sin  em bargo que este era el últim o adiós:

A las siete de la tarde  hubo inusitada agitación en 
el patio de la prisión, idas y venidas del subd irec­
to r, gritos tum ultuosos afuera , gritos siniestros. El 
d irector, Sr. Francois, se aviene al fin á los deseos 
del escribano. No vi más que esto, pero me estre ­
m ecí. Pronto noté al abate Bayle, prom otor y gran 
Vicario, cuya celda, frente á la m ia, estaba en el 
m ismo palillo que la de m onseñor: v i, pues, al ab a ­
te Bayle hacer la señal de la cruz im itando la b e n ­
dición ep iscopal, y repetirm e este signo todo el 
tiem po que  él c rey ó q u e  yo no lo habia advertido .

Algunos m omentos después, hácia las ocho, tem ­
blamos al o ir la sú b ita  detonación de una  descarga 
irregu lar que salia del patio.

Al dia siguiente, jueves, nos encontram os en el 
patio, y vimos á los seis ausentes, á los seis m á r ti­
res ¡No sentim os tristeza! Et abate Bayle me refirió 
entonces la horrib le escena que habia precedido á 
la salida de las víctim as. Un cen ten ar de guardias 
nacionales arm ados invadieron el pasillo, chillando 
y  am enazando Restablecióse el silencio, y  se Bamó 
uno por uno lenta y  solem nem ente: ¡Bonjean! ¡Oe- 
guerry! ¡Ducoiidray! ¡Clerc! ¡.Yllard! ¡Darboy!

Se les hizo bajar, y los cinco Sacerdotes y  el p re ­
sidente pasaron en tre  dos filas de estos defensores 
de la república , de los cuales el m ayor núm ero, 
com puesto de m uchachos de qu ince á diez y ocho 
años, no tenían c ie rtam en te  conciencia del crim en  
horrib le  que se les obligaba á com eter.

M onseñor y  el presidente Bonjeau m archaban  los 
prim eros del brazo. Su grandeza respondió varias 
veces á los u ltra jes que le dirigían: «He amado siem ­
pre al pueblo, y si hubiese sido condenado de una 
m anera ju ríd ica , se hub ieran  tenido pruebas de 
ello. ¡Que m í sangre traiga la paz! ¡Perdono á los 
que la van á derram ar!»

Un guard ia , conm ovido, exclam ó: «¡No se debe 
fusilar a estas gentes!» Pero los gritos y  los insultos 
com enzaron de nuevo, basta el pun to  de que el d es­
graciado que hacia de capitán  tuvo que in te rven ir, 
diciendo; «Vosotros estáis aquí para hacer ju.stlcia y 
no para in su lta r á los prisioneros.»

El guardián, con un farol en la m ano, llam aba á 
las victim as: «¡por aqui! ¡por aquí!»

Los Vengadores, á alguna distancia, no d ispara­
ron á  la vez á la palabra: ¡Fuego! La descarga se 
prolongó y el venerable C ura de la Magdalena, que 
veia caer á su» com pañeros sin ser herido , se apoyó 
en ia pared. Fué fusilado casi á boca de ja r ro ......

D urante esta horrible ejecución, .»e saqueaba las 
celdas: los ejecutores robaban a las v ictim as, de las 
cuales algunas fueron todavía acuchilladas.

El abate Allard dió m uestras de gran valor; «Te- 
neis sed de sangre, les dijo; bebed la m ia.» Y esto 
d iciendo, se descubrió  el pecho.

Estas ú ltim as noticias me las ha dado el bibliote­
cario de la prisión, Sr. Jacob, antiguo sargento que 
obtuvo la m edalla de Italia y que nos ba prestada 
grandes servicios. Pudo seguir basta el fin, de  lo 
alto de una ven ta , todas las peripecias de esta b o r­
rosa ejecución.»

El S r. Becourt, Cura párroco de la Buena 
Nueva, asesinaio  en la Roquette, dejó escrito una 
especie de testamento y unas memorias que se 

; han hallado en la prisión, y en las cuales dice:
! — «Al principio de nuestros males en el mes de
' Setiembre, ya me habia ofrecido como victima 
i por París. Dios se ha acordado.
I ¡Que mi sangre sea la última que se d e r- 

ram el»

niTlMA HORA.

El A bate G. D eliras, rectificando varias inexac­
titudes de la prensa, ha publicado en el Univers 
una relación detallada, exacta, de la prisión y

CONGRESO.
El Sr. Rivero contesta al Sr. Echeverría . Dice que 

su enm ienda no ha ten ido  otro objeto que trae r á 
discusión escritos an terio res del orador, y con oca­
sión de ellos c iertas cosas agenas al proyecto de 
m ensaje.

El Sr. Rivero dice que si firmó la c ircu la r de 31 
de O ctubre de 1868 que no reaactó , tam bién  firmó 
otro docum ento que habia redactado, el m anifiesto 
de conciliación de 12 de N oviem bre, en  et cual se 
p ro ;lam aba la m onarquía.

Rectifica el Sr. E cheverría  de la m anera que se lo 
perm ite la in transigencia  del p residen te, que  á cada 
dos palabras le in te rru m p e, á pretexto  de que  se 
sale de los lim ites de  la rectificación y de las alusio­
nes personales.

Nuestro amigo loe algunas lineas del m anifiesto 
de 31 de O ctubre en que  ensalza la soberanía nacio­
nal, y se declara que no es dem ocrático  el que no 
es republicano.

N uevas in te rru p cio n es inducen al Sr. Echeverría 
á defender su  derecho á rectificar en los térm inos 
que lo hace; «derecho á que se opone, d ice, la cam ­

panilla del señor p residente, i;me contituye u n  ob s­
táculo que le recuerda Ibs olislSculos tradicionales, 
qii L.-n Idntu cfJii com batía el Sr. Olézaga en otros
ti ' iiip iS.

Continúa rectifii'anJoúiiíistro  amigo, y e lS r. Olóza- 
ga, a pretexto de qué el oríídor traspasa los lim ites de 
la lé tificacion. ;e ‘’i'im á»l Órden por p itiñera  vez

El Sr. E cheverna concluye diciendo que nadie 
tiene d. rechü á p reguntarle  si .icepta ó no la legali­
dad vigeote; pero que ya ha declarado que el y su» 
com pañeros de la m inoría carlista  han venido á com ­
batir la Constitución y á com batirla  en  su base.

«Hemos venido, decía, a colocaros en este dilem a: 
ó m orir de exceso de libertad si sois consecuentes y  
observáis ta Constitución, ú su cu m b ir por violado­
res sistem áticos de la legalidad que habéis creado.»

Se desecha en votación nom inal la enm ienda del 
Sr. Echeverría por 94 votos contra 44.

Apoya una enm ienda el Sr. Abarzuza, re p u b lica ­
no, y dem uestra  que  la m onarquía es incom patible 
con la soberanía nacional.

Le contesta ei Sr. Romero Robledo. 
i¿E I Sr. Abarzuza rectifica y dice en tre  olraa cosas, 
que desea para c ie rtas dinastías un  im perio tan  efí­
m ero como el de la Commune.

El Sr. Pascual y Gasas defiendo o tra enm ienda en 
p re  det proletariado.

Le contesta el Sr. Rodríguez (D. Gabriel'

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

(bKCIBIDOS Á l a s  s e i s  y  SIBDIA DE LA lARUE )

Ye r s a l l e s ,  6  (á las once y cuaren ta  y cinco m in u ­
tos de la m añana).—El Diario oficial publica los d e ­
cretos nom brando á L s señores: L am brecht, m inis­
tro  del In terio r; Lefranc, de A gricultura; general 
Cissey, de la G uerra; general Lefló, em bajador de 
Francia en San Petersburgo, y León Say, prefecto 
del Sena.

La izquierda y  el centro insisten en  su  propósito 
de pedir que se confiera al Sr. T hiers el poder por 
espacio de dos años, á fin de da r al pais garantías 
de estabilidad , sin  las cuales el com ercio y la ha­
cienda no pueden realizar operaciones im portantes.

No se duda en m anera alguna de que la m ayoría 
de la Asamblea deje de aprobar la proposición p ro- 
rogando el poder de Tbiers.

No se ha fijado aun  la fecha de las segundas elec­
ciones.

Reina com pleta tranquilidad  en Paris y sn  los de­
partam entos.

No se ha  confirm ado la noticia de la prisión de 
Félix Pyat en Suiza.

Los consejos de guerra  no han comenzado todavía 
á juzgar á los in su rrectos prisioneros.

Berlir , 5 .— El príncipe de Gertschacoff llegó el 
lunes á Berlín. El conde de Bismark le visitó por la 
tarde y Gortschacoff m archó en seguida con d ire c ­
ción á  W ildbad.

Lóndres, 5 (por la tarde).— En la Bolsa se han co ­
tizado:

Consolidados ingleses, á 91 3(4.
3 por 1 0 0  francés, á 52 7(8.
3 por 1 0 0  español, á 33 1 i 2 .

BOLSA DE HOY-
Renta perpótua al 3 por 100, publicado, 27-75,

63 y 70; pequeños, 27-90 , 75 y 80.
Renta perpetua ex terio r al 3 por 100 , publicado, 

38-75, 90 y 80.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­

rie , publicado, 99-60, 50 y 60.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 79 -23 , 79 ° i , ,  79-10 y 79-00; 
no publicado, 79-55  fin cor. vol.

Idem  en cantidades pequeñas , publicada, 79-25.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio 

de 1871, publicado. 93-35 y 50.
Idem , id. id. de 31 Je  O'-.tubre de 1871, publica­

do 93 “lo, 92-75, 93‘00, 93 20, 92 '50. 93 23 y 20.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

92-73 92 “lo, 91-50 y  92-50.
Idem , id ., d e le s  tres vencim ien tos, publicado,

93 25.
A'.:ciones de carre te ras generales, 6 por 100 in te ­

rés anual, emisión SI de .Agosto de 1852, de 2,000 
reales , publicado, 64-00

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 52-25, 3o, 50 y 40:

Idem , id ., id ., Cnuevas) de 2,000 rs ., publicado, 
.52-00.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  publicado, S 2 - l t .
Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 

164-00 d.

"~ÑQTICIAS g enerales"
Ha llegado  á esta  c a p ita l el m in is tro  tu re e

Kiamil Bey.

En los tre s  a ñ o s  que  h a s ta  fin  d e  D ic ie m b re
últim o ha 'unciouado el cable subm arino que enlaza 
á la Habana con los Estados-U nidos y E uropa, se 
han recaudado en la estación de la Habana 123,000 
pesos, o sea cerca de 700 pesos díBrios.

El cable entre  la Habana, Santiago de Cuba y Ja ­
m aica produce 500 pesos diarios.

Un p e r ió d ic o  de  M unich  publica  la s ig u ien te  c u ­
riosa reseña sobre la duración del dia en algunas de 
las principales ciudades de Europa. En Lóndres, 
Paris y  Berlín, el dia mas largo del año cuenta 
16 li2  horas; en Stokolmo y  ü psa l, 19 el m ás largo 
y 5 1i2 el más corto; en Ham burgo y  Dunzig, 1 7e l 
prim ero y 7 el segundo-, en Sau Petersburgo y To- 
bosch, 21 1(2 y 5 respectivam ente; y finalm ente, en 
W adaelosis (Noruega) el dia dura  desde el 21 de Ma­
yo hasta el 21 de Jun io  sin  in terrupción .

A n te a y e r  in s re sa ro n  en  la caja  del M onte d e
Piedad de Madrid 179,899 rs ., p roce ien tes  de 613  
im posiciones, y se devolvieron 119,858 rs ., 22 cén­
tim os á 69 interesados.

Hoy á la s  diez de  la m añ an a , y  b a jo  la  p re s i­
dencia del ten ien te  general D Isidoro de Hoyos, ha­
b rá  consejo de guerra  para ve r y fallar el proceso 
instru ido  contra el capitán  graduado, ten iente de in ­
fantería D. Estéban Tollana y González.

Spgun d ice  un p e r ió d ic o , h ay  indicios fa ro  a -
bles al indulto  en favor del reo Dalmau , condenado 
á la ú ltim a pena en  C ataluña.

Leem os en «La» Novedades:»
«Tenemos entendido que varios catedráticos que 

com ponen los tribunales de exáraen de la facultad 
de farm acia han recibido unos anénioios en ex tre ­
mo curiosos. En su  m em brete lucen uq  corazón 
atravesado por un  p uñal, y acom paña al d ibu jo  el 
siguiente lem a, poco tranquilizador : M uerte i  los 
tiranos exam inadores. El texto de los anónim os se 
reduce á m anifestar que los discípulos que consti­
tu y en  ta asociación, en cuyo nom bre se habla, es­
tán  resueltos á asesinar á los jueces de exám en’que 
no les aprueben  en los ejercicios de fin de curso.

Se conoce que los autores de sem ejante gracia 
son partidarios del sistem a del terro r. De todas m a­
neras , seria provechoso que se descubriera á los 
asociados y se les som etiera á u n  consejo de d isc i­
plina, pasándose á la vez el tanto de culpa c o rre s ­
pondiente á los tribunales ordinarios.»

Esto espeluzna.

Ha fa llec id o  el lim o- S r. D. Jo a q u ín  G onzález
del Castillo, Dean de la san ta  ig 'es iad e  M úreia. Ro­
gamos á nue.stros suscritores encom ienden su alma 
áD ios.— R. I. F

La T eso rería  c e n tra l de la H acienda pública  sa -  '
tisfará el dia 7 del actual los bonos del Tesoro am or­
tizados en 27 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas 
se hallen señaladas con los núm eros 169 al 184,

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en La Correspondencia:
«La comisión de las C órtes, inspectora de la deu ­

da públictf. ha rem itido  esta tarde  al Sanado la Me­
m oria  que ha form ulado en cum plim iento  del a rt. 20 
de la ley de contabilidad de Hacienda.

En dicha Memoria figuran varios estados demos­
trativos de la clase de deuda que  exietia en c irc u la ­
ción en  1837, en 1868 y en 69 con expresión de los 
aum entos y bajas que ha experim entado en dichos 
períodos; los d ictám enes em itidos por las oficinas de 
la  deuda en los diversos expedientes en que se le ha 
co n su ltad o ; los créditos pendientes de liquidación y 
otros varios datos.»

Parece que la comisión que en tiende en el sup li­
catorio del Sr. Bárcia se ha reun ido  ayer tarde para 
aco rdar d ictám en. Volvía ¿ hablarse del voto p a rti­
c u la r  del Sr. Pi. Cuando el Congreso se ocupe de 
este asunto  de nuevo, según La Correspondencia, lo 
h ará  en sesión secreta.

Todavía con tinúan  ocupándose los periódicos en 
la noticia de la dim isión del subsecretario  del m i­
nisterio  de Hacienda, á consecuencia del nom bra­
m ien to  del Sr. Sánchez BorguePa para un elevado 
cargo de d icha secretaria . E l Im parcia l anunciaba 
ayer que el conflicto habíase resuelto  disponiendo 
que  este empleado no tuv iese  á su  cargo el negocia­
do del personal en el referido m in isterio , sino uno 
de los de las inspecciones.

La Correspondencia confirm a anoche esta noticia, 
y  L a  Epoca observa que «como en algo se funda se­
g uram ente  la resistencia del señor subsecretario , el 
asunto  no ha dejado de da r lugar á in terp re tac iones.»

Misterios de la situación.

Los senadores y diputados por las provincias de 
C ataluña se reúnen hoy á la una  en el saion de 
presupuestos del Congreso, para t ra ta r  de asuntos 
conceru ien tesal antiguo principado.

Las Novedades tiene noticia de un  abogado que 
entiende en u« negocio civil, á instancia de p a rte , á 
qu ien  se ba exigido por uno de los juzgados de esta 
córte la presentación y entrega de su  cédula de ve­
cindad. «Siendo m uchos los negocios análogos que 
tiene , añade el citado periódico, nuestro  amigo va á 
•n co n trarse  en la d u ra  a lte rna tiva  de ren u n ciar á su 
profesión ó tom ar sus cédulas p o r m ayor  y sin r e ­
baja en sus precios.

El im puesto de las cédulas está  ocasionando cada 
d ia m ayores perjuicios por las in terpretaciones r i­
d iculas y absurdas que se dan á la disposición que 
lo autorizó.

Sus beneficios en cam bio son, hasta la fecha, bas­
tan te  problem áticos.»

En tiem pos progresistas es sabido que  á las exac­
ciones acom pañan las m olestias.

El sábio y respetable español D. Ramón de la Sa­
g ra , m iem bro del in stitu to  de F rancia , ex-d ipu tado  
de las Córtes españolas y  au to r de la F lora de Cuba, 
falleció el 2o de Mayo, á la edad do 78 años, eu  Cor- 
taillod, cantón de Noucbatel.

£1 cadáver de este distinguido español fué acom ­
pañado á su  ú ltim a m ansión por todos los e s tu d ia n ­
tes y  profesores de la Academ ia de N euchatel, que 
quisieron tr ib u ta r  este ultim o hom enaje da sim patía 
al respetable español que supo hon ra r á su  patria  y 
enriquecer la ciencia en el ex tran jero .

Que el Señor baya acogido en su  santo seno el al­
ma dal Sr. la Sagra.

Los em pleados m unicipales de A lbaurin el Grande 
han dirigido una enérgica exposición á las Córtes 
contra el proyecto del Sr. M oret, en la parte  que ha­
ce relación con el nuevo descuento  de sueldo que 
proyecta e levar á ley el señor m in istro  de Ha­
cienda.

Con este m otivo dice un  periódico:
«El Sr. Moret lo que qu iere  es sacar cuan to  pue­

da á los con tribuyen tes, y luego no pagar á nadie. 
Este es el magnifico sistem a de varios sábios com bi­
nados.

Se eleva la contribución territo ria l ai 20 por 100 
para  el Tesoro como im puesto fijo, y  luego no se pa­
ga al Clero.

Se venden los bienes de propios, do beneficencia 
y  establecim ientos públicos, y luego no se paga á los 
m aestros de p rim era  enseñanza y  se descuenta  el 
sueldo de los em pleados m unicipales.

Se im pone la con tribución  de consum os lob re  el 
Tino, aceites y licores, e tc ., e tc ., para que  se pague 
en  el punto  donde se elabora, es dec ir, sobre la p ro ­
piedad, y luego 88 concede una cu erd a  á los c o n tr i-  
buyi n tes y em pleados m unicipales para que se ahor­
quen .

Es preciso confesar que  el Sr. Moret es un  gran 
m íQístro, un  gran sábio y  su  sistem a u n  famoso sis­
tem a.»

A los cinco años de cortado el puen te  de F u en ti-  | 
dueña por la tropa sublevada al m ando del genera- 
P rira , han em pezado las obras para la reoonslrucoíon 
dé dicho pueu ie .

¿Nos podrían decir los periódico.» m iuisteriales 
quien satisfará estos gastos?

La Correspondencia publica anoche i# desconso­
ladora noticia de que el co n tra tis ta  de m enestra de 
las cárceles de esta capital, qu ien  como los de otros 
servicios habia reclam ado diferentes veces alguna 
cán tidad  de lo m ucho que se le adeuda , ha  m an i- 
fastado no poder seguir en dicho servicio por su  mal 
estado de recursos.

Hasta los presos de las cárceles su fren  las conse­
cuencias de la gloriosa  de Setiem bre.

Entre las peticiones pendientes de la com isión 
del Congreso que en ellas en tien d e, parece que se 
halla una de D. Luis Blanc pidiendo que se com ­
prenda á un  periódico suyo en tre  los acreedores á 
la indem nización concedida por las C onstituyentes á 
los que sufrieron m ultas y  persecuciones de la ad ­
m inistración ú ltim a. Según La Correspondencia, 
«Ble asunto  se som eterá á  una comisión especial.

Esta.» indem nizaciones deben figurar en tre  las eco­
nomías que la revolución ha proporcionado á los 
co n trib u y en tes.

Hoy se espera en Barcelona la escuadra  española 
del M editerráneo.

Según La Correspondencia, parece que el m inis­
tro  de Hacienda está resuelto  á que  los presupuestos 
sean d iscutidos, sin  cuyo requ isito  no los p lantea­
rá. Ya ven nuestros colegos, añade, cuán  equivoca­
dos estaban diciendo lo que  decían .

No seria la prim era vez que  á pesar de sem ejan­
tes resoluciones no han sido d iscu tidas los p re su ­
puestos. ________________________

Parece que otra de las reform as que la comisión del 
deuda flotante in troduce en el pensam iento del se­
ñor m inistro  es la conversión de los fondos de la 
caja de Depósitos en treses, en vez de billetes del 
Tesoro, de creación especial, y la prohibición de ha­
cer nuevos contratos con garan tía  de billetes del 
Tesoro. ____  »________

El m ismo dia en que se aprobó la autorización de 
proceso contra el Sr. González Alegre, de acuerdo 
con el señor m inistro  de Gracia y Justic ia , la mesa 
envió la com unicación al ju ez  com petente.

El gobernador de Valencia, Sr. Fiol, ha salido an­
teayer para Sagunto.

La Correspondencia desm iente el ru m o r de que el 
Gobierno se propone no convocar las Cértes basta 
el año que  viene, considerando el año pa riam en ta- 
rio como el año económico.

E l Independiente  de Burgos dice que en la m a­
drugada del 31 de Mayo se presentaron al alcalde de 
M ecerreyes siete hom bres desconocidos, arm ados de 
trabucos y rovrolvers, exigiéndole les sum in istrase  
raciones.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Agencia Fabra.)
Versai-les, 5 (á las seis y diez de la tarde).— Asam­

blea nacional. Grande anim ación en el salón de se­
siones. Las trib u n as están ocupadas por m uchas n o ­
tabilidades. El principo de M ettern icb , recien  llega­
do á Versalles, se baila en la diplum-ática.

La comisión encargada de em itir  dictám en sobre 
la conducta del Gobierno de la defensa nacional de 
París, Tours y Burdeos, declara que  ha term inado 
su  trabajo.

Se en tra  en la órden del dia sobre las actas del 
p ríncipe de Joinvílle y del d uque  de Aumale.

El Sr. Thiers dice que se ha ocupado de este asun­
to por espacio de algunas horas, con la comisión; la 
cual reconoce de acuerdo con el Sr. Thiers la im po­
sibilidad de resolver hoy la cuestión  que envuelve 
una responsabilidad tan grande.

Añade que es necesario que la com isión celebre 
u n a  nueva reunión para  llegar i  uo acuerdo si es 
que  se puede conseguir.

He pedido á la com isión, d ice , que no ap resura  
su trabajo , pues me siento  indispuesto y pida á la 
Cámara que  aplace esta discusión para  el jueves 
próximo.»

Term ina m anifestando que la comisión dice que 
ai d ictám en sobre las actas de los p ríncipes de O r-

leans y el de la ‘abolición de las teyeS' dé d estie rro  ¡ 
de la fam ilia de Borbon deben resolverse pronto. : 

La Asamblea acuerda que se aplace para el Jueves  ̂
esta discusión. ,

Escribeu do París á un periódico con fecha rtcl i  
de Jim io:

«Estam os, como es n a tu ra l, después de lo sii.jcdl- 
do, en pleno ré.gimen del sable, y estas ó rdenes, fli^ 
raadas «.Mac-Mahon,r son todas b rev es, categóricas 
y  enérgicas como la carga en tres tiem pos del fusil 
chassepgt.

Hé aqu í las dispasicioaes de ayer, que d icen  m ás 
que una larga conversación sobre el estada actual 
de  París:

1 .* Se prohíbe el anuncio  á gritos de la ven ta  de 
periódicos sobre la vía pública. El con traven to r será 
perseguido m ilitarm ente.

2.* Todo teatro  que  qu iera  a b rir  sus puertas de­
be so licitar perm iso del m ariscal general en jefe.
El program a debe som eterse á la cen su ra  del estad» 
m ayor la v íspera. El tea tro  que contravenga será 
cerrado.

3.* Se prohíbe ia venta de toda m ateria  inñam a- 
ble, tal como el petróleo. Los alm acenista» deberán 
env iar una declaración de las cantidades de astas 
m aterias que poseen en  el térm ino  de ve in ticuatro  
horas, y responderán de toda dism inución de estas 
existencias, que serán  in terven idas. El con traven tor 
será juzgado en consejo de guerra.

i."* Los vecinos de toda casa de donde se dispare 
un  tiro , serán  sum ariam ente  procesados.

5.* Se m anda la entrega de toda clase de arm as, 
y se ordenan v isitas dom iciliarias para cerciorarse 
de que esta órden ba sido ejecutada. Los con trav en ­
tores serán  presos y perseguidos.

6.* Se prohíbe el uso del gas eu el in te rio r de 
las casas, para ev ita r explosiones.

7.* Se ordena que los vecinos derriben  las b a r ­
ricadas y  b arran  las calles, cada uno frente á su 
puerta .

Añada ei lector á estas disposiciones la existencia 
perm anente  de uo p iquete  acam pado en cada m an­
zana de casas de la población, y  ten d rá  una idea del 
régim en que nos han legado como una  necesidad 
im prescindible los bandidos, caros á los pocos m iem ­
bros de una Cám ara que  han osado abogar por estos 
m iserables en un Farlam ento europeo.

El núm ero de prisioneros es definitivam ente de
37,000 Ayer se hicieron aún algunas prisiones a is­
ladas. Como Versalles no fué edificado por el Gran 
Rey previendo una insurrección  parisiense, resulta 
que no hay donde alojar los presos. Lleno Satory y 
todes los sótanos de los cuarte les, ha habido que ha- 
eer acam par las ú ltim as cuerdas en la m ism a plaza 
del C hateau.

Un gran núm ero  de estos m iserables salen d iaria­
m ente para ios puertos de m ar m ilitares. Dos mil 
llegarou el jueves últim o á C herburgo, conducidos 
en  wagones destinados ai trasporte  de ganado. Se 
les encerró seguidam ente en dos grandes y carco­
m idos navios de m adera, donde cada 100 tenian  su 
jau la  preparada de antem ano. Estos buques han de­
bido ser rem olcados por un vapor y conducidos á 
B rest, donde su  sin iestro  cargam ento será juzgado 
por el trib u n a l m arcial.

Los que no han cabido en  los b uques han  sido 
encerrados en los fuertes de la isla Pelée, y las m u ­
je res en el fuerte  de Roule.

Belle Isle no puede ya con tener m as prisioneros. 
Se cree que de un  m om ento á otro em pezará el tras­
porte á la Nueva Caledonia.

Los presos de alguna im portancia  serán  juzgados 
en Versalles.

Las segundas elecciones para Henar las 13S va­
cantes d é la  Cám ara, se efectuarán  á fin de mes. En­
tre  estas vacantes figuran los insurrectos en cierta 
proporción.

Dos de estos diputados de! m olin han sido ya 
m uertos, Milliere y Bclescluz»; uno herido. Razona; 
tres están presos, F loquel, Rocbefort y Luckroy; 
uno ba huido, C ournet, y seis han dim itido su car­
go, á saber: Pyat, Ranc, Malou, Ciem encaau, Flo- 
q u e t y Tridon.

Los electores de la Veodee han elegido la can d i­
d a tu ra , en reem plazo de Trochu que  optó por otr» 
d istrito , ai duque de C hsrlres, que la ha aceptado.

C irculan por París fac-sim iles  de las órdenes de 
incendio— en su  m ayoría felizm ente no ejecutadas, 
— lanzadas por la Commune en  sus postrim erías. 
Muchas de ellas están firm adas por Pasent.

Aun hay dudas sobre la iden tidad  de varios de los 
m iem bros de la Commune, cuya ejecución duran te  
la lucha se ha anunciado sem i oficialm ente.

Se cree que  varios de ellos perm anecen aun o cu l­
tos en París y que alguno como Ranc ha pasado á 
España en busca de Gam beta. Este, según parece, 
sigua en  San Sebastian rodeado de gran  boato y  de 
m uchos amigos de am bos sexos. Cuando se recu e r­
da que an tes de la guerra  vivía en una habitación 
cuyo alqu iler no pasaba de 1,000 francos anuales, y 
en la cual le serv ia de c riada una parien ta  cercana, 
ae felicita uno de ve r la rápida transform ación da 
fortuna de este puro.

Si no fuese republicaD O , es decir, en em ig o  de la 
lotiTÍd, p 'i.ir iam  is .suponer que le h ab ia  ca ido  e l p re ­
m io i;raudc; no sabem os si este  recurso  esp lic a rá  su 
ráp id o  en r iq u e c im ie o to .»

En la sesión que celebró ol 2 de Jun io  la Asaiu- 
blea naciunal francesa presento el d iputado iVion- 
sieur Juan  Bruiiet una propusloion encam inada á 
que so declarasen derogadas las leyes do proscrip­
ción, que en su  se n tir  son incom patibles con el p rin ­
cipio republicano  y no sirven más que para fom en­
ta r  las pasiones y los ódios dinásticos. El orador p i­
dió la urgencia sobre su  proposición y explanó en 
pocas palabras los m otivos sobre que la fundaba. 
Uno de los m otivos es la situación i r r ^ u l a r  y  an o r­
m al q u e  desde las elecciones se habia creado á los 
p ríncipes de la familia de Orleans y á sus electores, 
situación tanto  m ás ex trañ a , cuan to  que no existe 
en F rancia  ley alguna de destierro  contra la familia 
de ios Bonapartes. O tra consideración en cu en tra  el 
orador en lo que ha pasado en París. Paris ha visto 
desaparecer 400,000 hom bres; otros 100,000 han 
caido por efecto de la guerra  civil y  60,000 so hallan 
su jetes al fallo de la ley . Es preciso que no haya ley 
de prescripción que pese eu Francia contra nadie, y 
en su consecuencia M. Ju an  Brunet pedia la u rgen­
cia para su  proposición.

El presidente consultó  á la Asam blea, y fué de ­
clarada la urgencia.

Una voz en la derecha: ¡No se ba com prendido!
E e P hesideste: No cabe du d a  alguna; se ha decla­

rado la urgencia. (Agitación y ru ido de conversación 
prolongada).

Presentó.se otra proposición de ley firm ada por 
g ran  núm ero  do diputados y que solo cousta de e s ­
te a rticulo :

(Q uedan abrogadas las leyes de 10 de Abril 
de 1832, y  de 26 de Mayo de 1848 re la tivas á los 
principes d é la  casa de Borbon.»

Varias voces: ¡Los nom bres de los firm antes!
O tras voces: ¡Pedimos la urgencia!
E l P reside.s i e : El proyecto de ley está precedido 

de una  exposición de m otivos. Según los térm inos 
del reglam ento, debería  esta r precedido de m otivos 
para la urgencia.

Una voz: Los dos proyectos de ley parten  de dos 
lados d iferentes de  la Cam ara. Tenemos derecho á 
nuestra  vez á pedir la urgencia.

Mr. Brísson: ¿En esta expresión «la casa de Bor­
bon» se en tiende la ram a prim ogénita y la segunda? 
(Agitación.)

Una voz en la derecha: Hemos considerado que la 
fusión está aceptada por las dos ram as de la casa de 
Borbon. (¡Si! ¡Sí!)

Mr. B aragnondice q u e  la historia  contesta á raon- 
sieu f Brisson; pero que, sin  em bargo, hu b iera  podi­
do reem plazarse en la proposición de que se tra ta  
las palabras «la casa de Borbon• por las de «la casa 
de Francia.»  (Aplausos en la derecha.)

Mr. Brisson dijo que  tom aba nota de la con testa ­
ción, DO en nom bre de la h is to ria , pues los hechos 
de 1830 co n trad i:en  !a tesis de Mr. Baragnon ; pero 
con.signa que la derecha está en favor de las dos r a ­
mas. (.Aplausos en la izq u ie rd a .— ¡S í! en la de­
rech a .)

Puesta á votación la urgencia sobre la proposi­
ción, es votada por gran  m ayoría.

En la m ism a sesión tuvo  lugar, según preven ía  la 
é rd en  del dia, la p rim era  deliberación sobre la pro­
posición de Mr. L efevore-Pontalis, Delacour y  otros, 
relativa al nom bram iento  de una com isión de 30 
m iem bros, encargada de revisar todos los decretos 
q ue  tengan carác te r legislativo dictados por el Go­
b ierno de la defensa nacional sobre asuntos ágenos 
á la citada defensa.

La comisión proponía que esta proposición no 
fnese tom ada en consideración, fundándose en que 
cada uno de los decretos á q u e  se refiere debe ser 
objeto de una  revisión especial, y  en que  adem ás 
gran núm ero de ellos han sido revisados, abrogados 
ó m a n te n id o s  leg i.sla tivam ente .

D.'spues de una  discusión en que tom aron parte  
Mr. Lefovore Poiitaiis, el general T rochu, Mr. G er- 
m ain y otros, fué puesto á votación y desechado el 
dictám en de la com isión. En su  consecuencia, la 
Asamblea decido que procederá á ia segunda de li­
beración, n

Los que no han tenido el tris te  valor de ap laud ir 
las hazañas de la Com m une, deben fijarse en los s i­
guientes hechos de que habla u n a  correspondencia 
que no recuerdan  nada análogo en época a lguna de 
la historia:

«Es indudable que  los insurrectos lo habían p re ­
parado todo, no solo para  in cen d iar, sino tam bién 
para volar á París. Se descubren  cada dia nueva» 
m inas que por fo rtuna no han hecho esplosion.

Si el ejército  de Versalles hubiese tardado algunos 
dias m ás á e n tra r  en  Paris, la capital no seria al 
presente m ás que un  inm enso m onton de ru inas. 
En la catedral de N uestra Señora, adm irab le  basíli­
ca y uno de los más bsLos m onum entos del a rte  gó­
tico, todo estaba dispuesto para  una esplosion: en

una capilla estaban depositados varios b a rriles  de 
pólvora, á  los que  hab a. d e  pegarse fuego por medju 
de u n a  m echa.

El fuego debia ta rd a r un  ;u arto  de hora en llegar 
(le la punta  de la m echa á la pólvora. El infe 'iz  que 
estaba encargado de pegn*.fuego, consum ó su de tes­
table encargo; heclif» esto, se fué á en co n trar á un 
capellau de la iglesia , y le indicó lo que  bahia de 
hacerse para ev ita r la explosión. Se acudió allá á t o ­
da prisa. La m echa no había sido quem ada hasta 
llegar á la pólvora, y  la iglesia se salvó.

Una de las dificultades que la m unicipalidad de 
París ha  dejado en  pos de si, es la destrucción de los 
libros del registro  civil. En el palacio de Justic ia  ha­
bia un  e jem plar de ese registro que se ex tendía por 
duplicado, y  en las Casas Consistoriales estaba el 
o tro  ejem plar. Incendiados am bos edificios, ha des­
aparecido el registro. Juzgue Vd. q u é  confusión y 
qué desórden vendrán  en pos de esa obra de des­
trucc ión . En dos meses la m unicipalidad de  1871 ha 
causado tanto daño á París como la revolución de 
1791 causó á F rancia .

Los em pleados de la biblioteca del Louvre han 
m erecido bien de F rancia por la heróica conducta 
que han observado al t ra ta r  de sa lvar las riquezas 
c ientíficas q u e  custod iaban .

Cuando se p resentaron los em isarios de la Com­
m une  con órden de quem ar todos los libros, los em ­
pleados se arrodillaron  á sus piós, y con lágrim as en 
los ojos Ies pidieron que no consum asen su obra.

Después de una  lucha que  da h o rro r reco rd ar, el 
incendio empezó y dos em pleados fueron fusilados.

Dicen de Paris con fecha 1:
«El único m iem bro d e l G abinete constitu ido  el 4 

de Setiem bre que  conservará su  carte ra  en el fu tu ­
ro m inisterio  de M. T hiers, será -M. Ju les Sim ón. El 
au tor del O uvrier, el g ra n  predicador de la libertad  
absoluta de enseñanza, el famoso lib re -p en sad o r, 
parece ha transigido con el partido  c le r ic a l, hoy 
m uy poderoso.

Dicese que  está dispuesto á re s titu ir  su explendor 
á la U niversidad y á proteger la reaparición  y el 
desarrollo de las e.sciielas dirigidas p o r eclesiásticos. 
A este precio conserva el departam ento  de la Ins­
trucc ión  públi ca en el nuevo Gabinete.

Picard va de gobernador al Banco de Francia 
¡gran bocado! y  lo reem plaza M. Víctor Lefranc, 
buen  orador, hom bre in stru ido , carác te r firm e y re ­
publicano platónico.

El general Lefló cede el puesto al general Cissey, 
de qu ien  se dice que es m uy ilu strado , como e» 
costum bre siem pre que un desconocido llega al po ­
der. La em bajada de San P e tersburgo , que es por lo 
visto una sucursa l del cu arte l de Inválidos , serv irá  
de Buen R etire  al susodicho general Lefló, á quien  
no sé si ad iv inaría  á  través de los tiem pos aquel 
poeta que  dijo :

le flot qu i l 'a p p o rta , recule epouvanté.
El pobre Ju les Favre, que ha encanecido y se ba 

arrugado  en esta cam paña, donde su  reputación  
como hom bre político y como particu la r ha quedado 
prendida á las espinas del áspero cam ino, no se sabe 
aun dónde irá , sí á un  bufete ó á la em bajada de 
Lóndres, de donde se su su rra  que vendrá el principe 
de Brogiie para  rem plazarle .

En cuan to  al te rce r Ju les , prefecto vergonzante 
del Sena, y  F e rry  de apellido , gran revolucionayio 
de la víspera y  Magdalena acrepeotida del día s i­
g u ien te , tam bién deja su  puesto m unicipal é irá ,
¿ ir?  q u 'il  a ille  au  diablel

Gracias á estas d im isiones y  á la en trada  en el po­
der de gentes nuevas de buen puño , la situación va 
ya po r el cam ino de la reacción como alm a que  lleva 
el diablo.»

Cada día se descubren  nuevas m inas preparadas 
por los in su rrectos para hacer sa lta r todos los edlfi- 
ficios públicos de P arís . Ayer fué el tu rn o  de los In ­
válidos y  del Teatro Jlaliano.

Es milagroso que Paris no haya sido convertido 
en una inm ensa ru in a  por ios malvados que defien­
de el m arqués de Albaida. Esto se debe solo á su 
indiscip lina y la sorpresa que causó en ellos el 
asalto.

PARTE RELIGIOSA.
Santo de bot . S a n  Norberto, Obispo, confesor y  

fundador.
Santo de maSana. S a n  Pedro W istrem u io  y  com­

pañeros m ártires.

cdltos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de religiosas del S a n tis im u m  Corpus C hristi, plaza 
del conde de M iranda, donde por la m añana habrá  
Misa can tada y por la tarde  preces y  reserva.

V isita de la Córte de María. N uestra Señora da 
la Divina Pastora «n Capuchinos ó en  San Milian.
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Médico de la facultad de PaAa 
maestro en farmacia, ex-far- 

Imacéutico de los hospitales de 
\ la ciudad de Paris, ^ f e s o r  de 
\midicina y  botánica, agrcdado 
con varias medallas y  rccom- 

\pensas nacionales, etc.

La ceaipoaicioD de este vino ea esencial- 
i mente vegetaJv constituyendo por sus prople- 
i dades tónicas y deparativas el maa precioso 
I agente twapeútico empleado para la eoracioD 

de las enfermedades maa Invetera­
das, asi cemo da las llagas, granos, ampel- 
n«s, escróñilas, vlcloa da la sangre, eU.

Loe lOLoe cuentan trainta años 
de éxito universal t sa nn remedio 
■enciUo, fácil ds tom ar, infalible
Sara la curación pronta y radical 

e las enfermedades conta^oaaa d» 
ambo» aaxos, n d en taa  i
anttgmas

rm »  ■ o a to ra m c U ,
Exi M a d rid , B res. B o rre ll, R e rm á n o s , Escolar, A . J u s t ,  M oreno  M oreno  Mi

S á n c h e z  O c a ñ a .—B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C u ja a .  
— V a len c ia , V ic e n te  M a r ia .—g r i l l a ,  v iu d a  de  T ro y a n o .— C ádiz . S . J o r d á n .— Mála­
ga P  P lo ro n c o .— M urc ia . L u c a s  S e r ra n o .— Z a ra g o z a , R . R io a  B lan co .

*
P I L U L E S  DE H O G G

I* n i A O i u s  N u n u i i s im T A S  d s  p k p s im a  a o d i f i c a s a
>aM las afatstanaa gastraHaas ájapiptlaa» s t t . . . . . .  y p o n  Mdas Us «M-
ásMa aa »n» la dáca»tt»a asa dMatt é teBsaalM».

< * n u > o tA S  D I  PK Psm A  u n id a  aj. a m R O  r i d o o b o  p m  b .
■IDROeXNO, para Ua 
Won da stlaa i»p»i dan 
ytamhiM para fe n ttta r  )•< MMsraaMMaa

I* PILDORAS DK PDP9INA UNIDA AL PHOTO-TODUKO R U O S O  
nVALTBRABUl, para las «nfcraedad»» mosotmamn, ■uftSlias. M M s ,  
*a «a»a«xia t  las afteclsnn  atónicas gtnsratai áa la omnomÉtí.

I8*taa was prtpnraalonet a» vendca «seioa>vam»a«s m  pmm» p mtéím freemt 
rtmi oi t m , s»a U garaa tu  á»l isll» y da la «rma da N « |f,jh m * -a»B U | i

(•mMw fu im im .rm  CasdMmu,», t  P tr it i  y sa
Francia y d sE arn ia .

^  El precie sn Pans. sstá tndleads aebr» cada Hwa».
£ a  A ía ln  l: Brea B orrell h e rm an o s: Sánchez O ceña, Moreno M iquel y E sco lar,
E n  p ro v in c ia s , e n  la s  p r in c ip a le s  fa im ac ias .

Estas pildoras las 'ún icas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Tó- 
m anse ya en  ayunas, ya  con la com ida. Exíjase que 
cada caja y  el prospecto que se da grátis lleven la
firm a A. Rouviere y las iniciales A. R. en el centro
de la m arca de fábrica. Hotel R ichelieu , v is -á -v is  
de la ru é  d 'A nlin .

En Paris, farm acia Leroy, 45, rué  .N euve-Saint- 
A gustín. En E spaña, en todas las buenas farm acias. (A.J

T T V T ^ T t ^ l Q  T ?  Q  /\ ‘\ T T * 1Í?X..\ X XyXtXy X X>,
A LOS l l l ] \  REVERENDOS SEÑORES CERAS

DE LAS ISLAS

DE CUBA Y .FILIPINAS.
El 18 dd Mayo salieron dos órganos Conrados de Bilbao para 

la Habana, acompañándolos José Graz Arana, que quedará en dicha 
isla para recibir toda clase de encargos de órganos á cilindro solo, 
é teclado y  cilindro y á teclado solo y para montarlos y enseñar fá­
cilmente á usarlos, lo que facilitará ios encargos

El Sr. D. Basilio Fernandez, Oficios, 58, tabaquería, en la Ha­
bana, dará razón del ilumicilio de Arana.

El 11 de este mes de Junio salen de Marsella en vapor para 
Manila otros dos órganos Conrado, y los acompaña Eugenio, lujo 
del inventor y fabricante Conrado García, de Pamplona, que tam­
bién recibirá toda clase de encargas y quedará allí para montar los 
que le pidan á su llegada.

D. Juan Rodrigo, racionero de la catedral de .Manila, dará ra­
zón del domicilio de Eugenio.

PBOKUNOlAbAS s::
LA  CATSDKAL DB PA­
RIS POB B L E . PADBS 

PBLIX . ,
M a ts r i íu  de q%e íra la n .— G o n fe re n e in  I :  L a e x is te n c ia  d e  la  Ig isa ia .— II :  L a 

g le s ia  r e c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— III :  Do ¡a v i ta l id a d  de la  Ig le s ia .— IV ; D t 
a  s a n tid a d  de  l a  Ig le s ia .— V: D e l c s tb lic is m o  de l a  Ig le s ia .—  V I  y  ú l t im a ;  D s  lo 

u n id ad  d e  la  Ig le s ia  c a tó lic a .
E s ta s  C o n ferenc ias d e  I S O O  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á tr in as , y se v en d en  á 

4 reales en M ad rid  y  5  e n  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de  El P insamiento EspaSol, 
P e layo , 38 y  40.

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s p reeios la s  O o n fe re n c iu  de lo s  añ o s  de 
1863 a l 1869.

V e j i g a t o r i o s  d e  i V i b e s p e y r e s

a d m itid o  en lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  y m ili 
ta re s  f ra n c e se s  p o r  drden del Consejo i e  
S a n id a d . O bra  e n  a lg u n a s  h o ra s ;  se  a p li­
c a  ccm o  e l e sp a ra d ra p o .

E l  p a p e l de A lbespeyres m a n t ie n e  en 
se .'íu id a  por s í  so lo  u n a  s u p u ra c ió n  a b u n  
d a n te  y  r e g u la r ,  s in  o lo r n i  d o lo r; e x ig ii 
el n o m b re  de  A lb esp ey re s  so b re  cada  ve 
j ig a to r io  V c ad a  h o ja  de p apel.

C Á P S U L A S  R A Q U IN ,
APBOBADAS PuB LA ACADBBIA DE MEDICINA 

DK PABÍS.
D esp u és  de  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

e n  loo en ferm ed iid es c o n ta g io sa s  y  o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  re  
co n o c id o  q u e  no  p ro d u c ía n  ernp ío s, d e ­
c la ró  q u e  son  su p e r io re s  á  to d a s  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  
d e  o c as io n e s  b a s ta n  d os frascos.

C ad a  fra sc o  e s tá  e n v u e l to  e n  e l in fo r­
m e  a p ro b a d o  p o r  la  A c ad e m ia  d e  M edici­
n a  de  P a r ís , y  lle v a  la  f irm a  R a q u in ,  D e s ­
co n fíese  de la s  fa ls if icac io n es .

D e só e ito  g e n e ra l  e n  P a i ís ,  F a u b o u rg  
S a in t- D  en is , 80, y  e n  la s  p n n c ip a ie s  fa r­
m ac ia s  del m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s ,  M oreno  M iquel, S á n ­
c h ez  O cañ a , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. Lsi a g e n c ia  f r a n c o -e sp a ñ o la .  S o r ­
do , 31, s irv e  lo s p ed id o s . (A .— 20)

BXAME.N CBITfCO
DEL

mmm represen?\ iiv o
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL

R e v e r e n d o  P s id r e  L U IS  T A P A R B L L i  
d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e a d s .

TOMO PR1M EB0. 
In tro d u cc ió n .— E l princip io  heterodoxo 

—El su frag io  u n iv e r s a l .-P o s e s ió n  de Is 
a u to rid ad .— E m ancipación  d e  los puebioi 
cu lto s.— L ib e rtad .— L ibertad  de  im p re n ta . 
— Teorías sociales sobre la en señ an za.—Na­
tu ra lism o .— F elic id ad  so c ia l.— División d« 
los poderes.

TOMO SKGUND •
La oacion á ia  m o 'ie rn a .— P o d e r le g ii l t -  

fivo .—P o d e r e jecu tiv o .— La adm injytracipp 
én sus teo rie s .— La adm in istrac ión  en k  
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las ooBstitucie- 
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  según las 
mi.-mas co nstituc iones.—Epilogo.

Don tomos de cerca  de 600 pág inas cada 
uno .—V éndese en la ad m io istrac io n  de  E l  
P en sam ien to  E sp a ñ o l.— P recio ; 28 r». a s  
Ú R d - l d .  V 3 *  « n  proTfnei»». fr»neo d »  I a r te .

Lí Miv.um  DE eSPitli.
IKCTURA PARA KL pnXtLO.

Ksts interesante folleto, entre laa  im- 
aortantes materias q u e  contiena ae encnen- 
ra  un himoa marcial en honor d a l aefier 

D. Cirios V il 
Se ver^c en la  Imprenta de E l PBMaa,>- 

MIENTO E s p a ñ o l , y én las ü b re iiá s  religio­
sas da provincias, y  en Madrid'en las de 
(jlámenqi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Le»- 
iadlo Lope*. Tejado y Cuesta.

Loa podidos á D. Boque ¿«bajos, Cabeaa, 
27, p riccipal, «oom pañeiido.sa im porte «i 
is a : x*g S de íranqueo. 

v re fio : De» y  médíe ra a lts  »a y

EL CRISTIANO.
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  lib ro , que su m in is tra  eJ 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento , puede considarars» 
al m ism o tiem po como un  devocionario »S' 
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase d* 
venta en  las lib rerías de O lam so d i, calla d* 
la Paz; de Aguado, calle de  Pontejos, y d» 
Tejgdu, calle del A renal, al precio de 14  ra. 
en Madrid y  16 en provincias. Los suscrito- 
res de E l P snsauisnto EspaSol puedan »d" 
q u ir ir  d icha obra por la m itad  de su  precia 
raspactivam ente, es decir, por 7 reala» 
Madrid y  8 en provincias.

Im prenta d t  El P ensamirnto EspaSol, 
Pelayo , 34 , 

á cargo de R. Labajo» y Arenas,

Ayuntamiento de Madrid




